
VIAJE A LA PROVINCIA DE CHIRIQUI
(1886)

Por WOLFRED NELSON

El Departamento de Chiriquí del Estado de Panamá—Sus Volca-
nes --Los Paisajes -Las Huacas y los Huacales -Su Contenido
-El Clima -La Mesa o Tierras -Mesetas -La Madre Naturaleza
en Casa -Paseos por sus Invernaderos -Las Orquídeas-La Isla de
los Muertos .

El Departamento de Chiriquí se encuentra en el extremo nor-
te del Estado de Panamá ; con elementos de interés tanto para el ar-
queólogo, como para el geólogo o el botánico. Durante muchos
años esperé realizar el viaje a esa región del país ; movido por mis
lecturas acerca del lugar, por los cientos de objetos valiosos y ra-
ros que desenterró el geólogo americano J . A. McNeil, que residió
varios años en este territorio .

En los últimos días de febrero de 1886, me embarqué hacia
David en el buque de vapor el Cargador con el botánico austríaco
A. Hübsche. Zarpamos casi inmediatamente después de la puesta
del sol y nuestra salida la anunció la descarga de un cañón . El Car-
gador se construyó en la vieja Inglaterra como un barco de carga
para puertos ; tenía una considerable manga, de poco calado y do-
ble hélice y por muchos años se utilizó para el negocio de ganado .
En el viaje no sucedió nada hasta que nos acercamos a la costa en
Chiriquí donde pudimos observar algunos bellos paisajes que ale-
graron nuestros corazones . Entramos por una de las bocas o de-
sembocaduras, continuamos a lo largo de los brazos del mar, ro-
deados de apacibles panoramas, mientras se descubrían nuevas vi-
siones ante nosotros desde diferentes ángulos . Posteriormente pu-
dimos ver claramente El Volcán o la gran montaña al fondo de Da-
vid. El barco de vapor serpenteaba entre las lagunas y los brazos
del mar, y por último lo ataron a un banco, a unas tres millas de
David . Nos condujeron en una especie de carreta, a través de una
bella meseta mientras nuestro equipaje venía detrás. Una vez que
llegamos al viejo pueblo, nos enteramos de cómo obtener aloja-
miento en las afueras y nos dirigimos a lo que una vez fue una ca-
sa-granja de naturales : constaba de un solo piso cubierto de tejas
rojas. La señora nos indicó que podíamos tener cuartos por "con-
sideración" y una vez que arreglamos todo, nos acomodó en nues-
tros apartamentos ; el mío daba cara a la calle . Las divisiones no lle-
gaban hasta el cielo raso, sino que estaban abiertos en lo alto, lo
cual permitía la circulación del aire y de los murciélagos . Mi cuar-
to no tenía ventanas, pero sí persianas que cuando las abría permi-
tían la entrada de los rayos del sol, y cuando las cerraba, lo mante-
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pían a oscuras . La habitación tenía un catre en una esquina, una es-
pecie de lavamanos en otra, y después de algunas negociaciones,
me aseguré una palangana de lata, que hizo las veces de tina du-
rante el viaje, algo de jabón, y la promesa de una abundante canti-
dad de agua. La pieza no era lujosa como algunas que encontré en
mis otros viajes y llegué a observar en el suelo, cerca de mi cama,
las marcas de cuatro velas. Supe lo que significaba y pregunté :
¿Cuándo se realizó el último funeral? Mi anfitriona informó que
un hombre había muerto hacía algunas semanas y mencionó el
nombre de un americano de Panamá, que dicho sea de paso, era
uno de los hombres que habían encarcelado por supuesta partici-
pación en el robo de los 50,000 dólares. La conversación me resul-
tó muy agradable, pero no interfirió en lo absoluto con mis planes .
Mi vecino, el botánico, también investigó y se encontró que recien-
temente en su cuarto un corresponsal había muerto de tuberculo-
sis, por lo que no estaba en mejores condiciones .

La primera noche en la casa me dio muchos problemas . No
hubo fantasmas ; el corresponsal no regresó, ni lo hizo el otro ami-
go ; pero el albergue estaba lleno de murciélagos que volaban por
todos lados, en algunas ocasiones pasaban rápidamente por enci-
ma de mí, y podía sentir la corriente de aire ; fue un "extra" por
el que no habíamos pagado . Se nos dice que "la memoria es nues-
tro único amigo" ; aunque algunas veces me inclino a creer que es
un amigo despreciable. No bien empezaron a volar esos miserables
animalejos, cuando recordé que ellos mataban al ganado y algunas
otras de sus particularidades vinieron a mi memoria, tales como el
hábito de asirse a sus víctimas y abanicar la pieza diestramente con
sus alas ; como su mordida no se siente, el resultado sería : un mur-
ciélago lleno y un gringo anémico . No pude hacer nada porque te-
nía que dormir . La fatiga dominó mi imaginación ; cerré los ojos y
me desperté en la mañana tan contento como pude. Después de
dos o tres noches, me acostumbré a los vampiros y lo mismo le pa-
só a mi amigo en el cuarto continuo. Hubiéramos pasado bien y
muy contentos sin ellos, pero, como ya eran parte de la casa, nos
resignamos. Una vez ubicado en mi espacioso alojamiento, busqué
a mi viejo amigo el Sr . McNeil . Lo encontré en su domicilio en la
villa, muy enfermo y rodeado de un sinfín de objetos raros y cu-
riosos. El arte de la medicina se puso en juego y gracias al mismo
y a su fuerte constitución, pronto se recuperó y hablamos sobre
nuestra "vieja manía" : los utensilios de alfarería que provenían de
los huacales o tumbas de Chiriquí .

Debo decir que gracias al Sr . McNeil, dirijí mi atención a los
objetos de las tumbas prehistóricas de Chiriquí . David es el pueblo
principal del departamento y descansa en una suave planicie. Con
su costa llena de bosques en el frente y la gran montaña vieja al
fondo, se contempla uno de los más bellos cuadros que uno pueda
imaginarse, clásico en todos sus detalles . El Volcán, como se le ¡la-
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ma a la montaña, se extinguió hace muchos años. Su altura es de
3,000 pies y tiene tres cráteres. Teníamos la intención de visitarlo,
pero por lo avanzado de la estación y la cercanía de • las lluvias,
tuvimos que abandonar esa parte del programa . David es uno de
esos pueblos de singular apariencia que se ven en toda la América
española. Las casas son generalmente de un solo piso, blanqueadas
con cal ; el techo cubierto de tejas rojas de manufactura casera y la
mayoría presenta balcones cubiertos en el frente . Lleva una vida
tranquila y fácil en la cual no hay ningún apuro ; el clima es un per-
petuo verano ; la vegetación es abundante y la paz sólo se rompe
con las fiebres intermitentes y los ocasionales brotes revoluciona-
rios. Las calles de la ciudad no están alumbradas por electricidad y
carecen de tranvías .

Guacales* es el nombre con que los indios del departamento
denominan a los viejos cementerios, y la palabra "guaca" significa
tumba. La historia no dice nada acerca de las miles de personas
que hay enterradas. El descubrimiento de estas antiguas necrópo-
lis ocurrió de la siguiente manera : Hace muchos, pero muchos
años, mientras se abría una zanja a través del apacible bosque para
desaguar el terreno, los excavadores indígenas encontraron una
imagen de oro. Su sorpresa fue grande, y la execrable sedd'ore o
sea la "maldita sed de oro" se apoderó de esa gente primitiva como
una pesadilla. Continuaron excavando y desenterraron gran canti-
dad de ornamentos auríferos e imágenes de diferentes clases . Cien-
tos de hombres comenzaron a excavar en el bosque, y se calculó
que en un espacio de cinco a seis años, se descubrieron ornamentos
cuyo valor excedió a más de 400 .000 dólares. Los objetos se ven-
dieron por el peso o valor en monedas y se fundieron enseguida .
Posteriormente algunos arqueólogos tomaron interés en el asunto
y efectuaron algún trabajo sistemático ; ellos dirigían mientras que
los naturales removían la tierra. Parece ser que en la mayoría de
los casos, en primer lugar se excavaban las fosas, luego sus laderas
se alineaban con pedazos de piedra y posteriormente se colocaban
piezas transversales sobre estas últimas . Se ponía la alfarería junto
con los ornamentos de metal, los utensilios de cocina, etc . Las tum-
bas de la clase pobre no contenían casi nada aparte de piezas do-
mésticas. Un peón localiza la sepultura al golpear ligeramente la
tierra mientras camina sobre ella. Tan pronto como oye un sonido
hueco familiar a su oído, el experto comienza a excavar hasta el
fondo . El contenido generalmente consiste en utensilios de piedra,
elementos de alfarería, ornamentos, oro puro y atuendos bañados
en oro, especies de similor, que los del lugar llaman tumbaga . Hay
también adornos de cobre y algunos instrumentos de hueso .

También se hayan varios ídolos pequeños de piedra, que va-
rían de nueve a dieciocho pulgadas de altura ; asimismo, especies
de piedras de moler, en las que se trituraban el maíz o su equiva-

* Así aparece en el original en inglés .
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lente. Las de mejor clase eran aquellas de dieciocho a veinticuatro
pulgadas de largo y de doce a quince de ancho . Me refiero ahora a
algunas de las más grandes . Son cóncavas en la parte de arriba y en
las tumbas se encontraron rodillos pétreos que concordaban con la
superficie. Generalmente representaban algún animal . Las había en
forma de cabeza de tigre con cuatro patas, la cola generalmente en-
vuelta alrededor y en actitud de descanso sobre la pata trasera iz-
quierda . Una piedra de moler muy común es la que parece un ins-
trumento primitivo sin ningún ornamento . En las tumbas también
se encontró una variedad de cinceles y hachas . Algunos, bellamen-
te proporcionados presentaban varios planos y superficies y en mu-
chas ocasiones se conservaban afilados aún después de haber esta-
do expuestos por muchos siglos a los efectos . del suelo húmedo .
Estos fueron los instrumentos con los que esas gentes hicieron sus
tallas .

En cuanto a la cerámica, la variedad es casi infinita, no sólo
sugiere considerable ingenio, sino también un gran conocimiento
de la anatomía del cuerpo . Entre muchas de ellas y los ángeles en
las puertas de La Merced, en Panamá, existe una sorprendente ana-
logía. Si hubiese tenido que describir estas cosas a los arqueólogos
interesados en este trabajo y a aquéllos totalmente del sexo mascu-
lino, no habría encontrado ninguna dificultad en transmitir mis
observaciones. Si clasificamos a la ligera las piezas de barro, las di-
vidiremos en dos clases : las vidriadas y las sencillas, muchos de los
detalles y colorido están hechos con pigmentos negros y rojos . Los
bordes, aunque mal acabados, son de los más sugestivos. Había una
serie de dioses, regordetes y con caras triangulares en casi todos los
vidriados y ornamentos . Su desarrollo pectoral era notable . Se su-
pone eran una clase de dioses (puede ser una falsa suposición), pe-
ro es lo único por lo que podemos guiarnos. También había sonaje-
ros de construcción ingeniosa, con los que consolaban a los nenes .
Se hallaron una serie de silbatos (se supone que eran utilizados pa-
ra llamar a los pájaros) que producían toda clase de notas, desde
un completo sonido muy rico hasta un suave gorjeo . No había fin
en la variedad de ollas vidriadas en amarillo para cocinar . Algunas
se sostenían en tres patas huecas, y dentro había bolas de arcilla
endurecidas que se movían hacia arriba o hacia abajo cuando se in-
vertían, y que se podían ver por las aberturas en las patas . Mu-
chas tenían muestras de fuego por lo que sin lugar a dudas las usa-
ron para cocinar . También había otras sin vidriar de una variedad
más sencilla, con pequeñas agarraderas a los dos lados cerca del
borde. Cada asa representaba la cabeza de algún animal . Algunos
de los más finos especímenes de la alfarería sencilla eran realmente
muy bellos . Estos los obtuvo el ya fallecido M, de Zeltner en el Ist-
mo de Panamá cuando fue Cónsul de Francia . Formó una intere-
santísima y delicada colección y las fotografió todas juntas en una
gran placa, que logré ver .
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También publicó una monografía sobre las mismas .*
Entre los ornamentos de oro que se encontraron en las huacas

en Chiriquí había muchas representaciones de ranas . Este batra-
cio parece que fue favorito de ornamento entre los miembros de
esos grupos primitivos . La rana de oro puro más grande que se des-
cubrió, pesó dieciocho onzas. Vi una muestra en Panamá que pesó
seis dracmas . Otra cosa que me pareció extraña fue una clase de
campana de oro que era el duplicado exacto de los antiguos casca-
beles, o de aquellos con abertura . Tenía un asa y dentro de ella pe-
queños pedazos de metal que cuando se agitaban emitían un soni-
do plenamente musical . Tuve oportunidad de examinar un número
considerable de ellas . También había una cantidad de figuras de
hombres y mujeres, la mayoría de las que se encontraron del sexo
masculino .

La mayor parte de los atuendos de tumbaga eran reproduc-
ciones de pájaros o ranas. Después de haber realizado un detallado
examen de varias de ellos, se ve el cuerpo hecho de cobre y cubier-
to de una finísima capa de oro . ¿Cómo la pusieron? No lo sé . Pero
lo cierto que es de ese metal . Un tipo que examiné, que perteneció
a la colección que pasó a ser propiedad del Sr . J . H. Stearns, de
Short Hills, de N. J . era parte de la figura de un animal semejante
a un león. Tal muestra medio mucho que pensar : medía una pul-
gada y cuarto de largo ; se apreciaba con claridad la cabeza y parte
de la melena, el animal miraba hacía atrás por encima de su cuer-
po ; era bien proporcionado y su cola se enroscaba hacia la iz-
quierda. Tenía un pequeño anillo, por medio del cual probable-
mente se suspendía del cuello del que lo usaba ; la parte inferior
estaba enmohecida .

También contemplé otro espécimen de bronce que me sor-
prendió. Evidentemente era la figura de un rey, y me asombró
porque si estoy bien informado, el oficio de moldear el bronce
es considerado un arte en nuestros días. Esta figura antropomór-
fica tenía sobre su cabeza una corona y se dice que la encontra-
ron en los alrededores de David .

Gracias a las investigaciones de Stephens en Méjico y de
Squier en Nicaragua, poseemos bastantes referencias de las tribus
y de la gente primitiva de estos países y de sus monumentos pasa-
dos . Se supone que la gente de Chiriquí, así como la del Golfo de
Panamá, a la que ya hice referencia, se bifurcaron de sus hermanos
más civilizados de las tierras altas de Centro América y de la costa
este de Méjico .

En el viaje a David me hice dueño de varios especímenes y
los fotografié y el grueso de mi colección la envié a McGill College,
de Montreal y los otros a la Natural History Society de esa ciudad .

Vi un dibujo hecho por el Sr . McNeil de la piedra pintada,
ubicada a muchas millas de donde me encontraba . Una mañana

*

	

"Les Sepultures Préhistoriques do Chiriqui" De Zeltner, Paris .
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nos levantamos temprano y alegres el Sr. Hübsche y yo, y nos
aventuramos hacia el interior . Era un día tropical brillante y claro,
y el viajar a través de las sabanas en campo abierto hacia la selva
virgen nos resultó una maravilla . Nos encaminamos hacia su inte-
rior, seguimos el camino a través del bosque y de los riachuelos ;
pasamos por los corrales de los naturales ; a veces encontrábamos
un rancho, o algún ganado pastando . Desayunamos en los bancos
de un pequeño riachuelo ; luego continuamos y al caer la tarde
acampábamos en un bohío cerca de la piedra . Allí conocí una ca-
ma primitiva, de esas que los indígenas construyen dentro de las
chozas y sobre la cual se pone una piel seca . Es tan confortable y
suave como un bloque de granito . Jamás olvidaré aquella experien-
cia. El Sr. Hübsche tomó la parte interior de nuestro lujoso sofá .
Tuve el privilegio de dormir en la parte de afuera . Las visitas que ya
estaban en el rancho cuando llegamos, durmieron arriba en un lu-
gar que no medía más de doce por doce, eran inmensamente socia-
bles y se pusieron a fumar después que se retiraron . Luego, la seño-
ra mayor y el caballero se retiraron a su apartamento, ubicado en
nuestro piso, pero literalmente dicho era en el mismo suelo. Por
supuesto habían algunos niños y unos perros . Catorce dormimos
allí esa noche y se puede decir que existió gran camaradería, poca
formalidad y resultó una noche de la cual se puede hablar mucho .
Como para todas las cosas hay un final ; en las primeras pinceladas
del amanecer nos encontrábamos despiertos y afuera, tomamos ca-
fé, y luego, guiados por un práctico o guía, que también era hijo
del dueño de la casa, nos preparamos para ir a la famosa piedra
pintada . Era un inmenso pedrejón con varias inscripciones en sus
lados. Tomé una serie de fotografías ; regresamos al rancho, nos de-
sayunamos y luego de despedirnos de la familia, emprendimos el
regreso .

El viaje a través del bosque fue placentero e instructivo . Mi
compañero era un experto botánico y realizaba una investigación
de su especialidad . Conocía todas las orquídeas por su nombre y
lo relativo a ellas, muchas resultaban nuevas y extrañas para mí .
Continuamos nuestro recorrido mientras conversábamos acerca de
varias cosas. Mi compañero me habló de un sinfín de experiencias
en el Brasil, a lo largo de aquel enorme río que es el Amazonas . Ca-
si como al mediodía llegamos a un trecho de mesetas en donde los
indígenas quemaban la hierba para enriquecer el suelo . Cuando
arribamos, el panorama no fue agradable, porque la pradera ardía
en casi todas las direcciones frente a nosotros . En ningún caso re-
presentaba un fuego serio, salvo que la hierba que era baja se que-
maba en dirección nuestra y producía una gran humareda . Cuando
advertimos la situación, decidimos pasar por el lugar donde el fue-
go parecía estar más débil . Al llegar a la parte más densa, durante
unos momentos el ambiente estuvo caliente y sofocante, pero sa-
limos sin tener problema alguno y a nuestros animales no les pasó
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nada. Al mediodía se sentía más bien calor ; la temperatura que in-
dicaba uno de mis termómetros de viaje era de 118° .

Esa noche regresamos cansados a David, después de una sin-
gular y divertida experiencia . Nos tomó un día o dos prepararnos
para hacer un viaje de otra índole. Esta vez contratamos un bon-
go largo o canoa que nos llevaría a las lagunas, más allá de los bra-
zos de mar, a un punto cerca de una montaña erosionada ; tuvimos
una pequeña aventura que hubiera podido ser más seria, pues nos
encontramos con un gran tiburón que asoleaba y nos resultó sor-
prendente la manera como agitaba el agua, pasó debajo de nuestra
embarcación y si hubiera volteado el bote, no sabemos qué hubiese
podido pasar . Nos bajamos en una bella isla para desayunar . Lue-
go, en la tarde, entramos a una laguna interior, mientras nuestro
botero navegaba hacia la costa . Atravesamos gran cantidad de man-
glares que sobresalían del banco, y en aquella densa selva encontra-
mos dos ranchos ; en donde pasamos la noche . Las primeras horas
fueron interesantes por la gran cantidad de escorpiones, que caye-
ron del tejado al piso . Ahora bien, los alacranes no son sociables en
ningún sentido, de hecho son fatales en ambos extremos. Es una
langosta en miniatura, con la diferencia que ésta solo muerde por
el frente y aquél lo puede hacer de frente y herir con su cola . Una
vez expulsados, pasamos sin novedad el resto de la noche, y con
posterioridad fuímos hacia tierra adentro, a través de más sabanas,
en donde pudimos apreciar la geología del lugar y otros aspectos
semejantes. Observamos muchas cosas que nos hicieron recordar a
Humboldt cuando se refirió al terrible cataclismo que en épocas
remotas ocasionó una destrucción en Colombia .

La montaña se mostraba cada vez más lejana y cuando llega-
mos a un pequeño caserío de indígenas, nos cercioramos de que el
tiempo no nos permitiría avanzar. La atmósfera se hizo tan clara,
que la montaña parecía acercarse a nosotros ; y el guía -con la
esperanza de sacarnos más dinero- mintió con tal facilidad que
hubiera resultado admirable, si no hubiéramos sido las posibles víc-
timas de su engaño . Pasamos algunas horas en ese lugar fotogra-
fiando a los naturales dentro de sus casas ; luego regresamos a nues-
tro bote, para seguir por el mar abierto . Llegamos a la Isla de los
Muertos ; la cual particularmente deseaba ver, pues me habían di-
cho que en ella existía un yacimiento de carbón . Se suponía que
aparecerían fantasmas y encontraríamos puercos salvajes y muchas
otras cosas interesantes . Hallamos la veta de carbón, cubierta con
unas capas de arcilla y trajimos con nosotros algunas muestras que
las envié al ya fallecido Prof . Spencer Baird, entonces secretario
del Smithsonian en Washington .

A propósito del carbón, me permito citar los siguientes párra-
fos:* de Messrs. Whiting y Schuman, en su informe del 1851, en
relación con la Isla de los Muertos, en Chiriquí "dicen que encon-

"Antiques and Ethnology of South America" London, 1880 .
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traron monumentos y columnas cubiertas con jeroglíficos simila-
res a aquellos descubiertos por Stephens en Yucatán" .

La mayoría de los aborígenes en ese sector del país son in-
dios y existe una costumbre entre las mujeres - la cual creo es
característica del lugar - que consiste en la manera peculiar de
afilarse la dentadura . Una vez desarrollados se afilan cada diente
desde un punto central hacia la parte superior y lo que queda es
un pedazo con forma de V con la punta en la parte inferior ; el co-
rrespondiente se afila de la misma manera y cuando está en posi-
ción, la dentadura parece un par de sierras blancas . Es una costum-
bre muy particular del sexo femenino y lo hacen para mejorar su
apariencia estética .

A propósito de otra tribu de indios en una región distante de
Colombia, citaré a Holton que dice :* "Hay una costumbre muy
curiosa de los Guajiros que supongo se han extendido a otras tri-
bus. Un tío por parte de la madre se cuenta como el pariente más
cercano, aún más que el mismo padre . La justificación que se da
es la siguiente : "El hijo de la esposa de un hombre puede o no ser
de él ; pero más allá de cualquier duda, el hijo de la hija de su ma-
dre debe ser su sobrino" . Me inclino a pensar que en algunos pue-
blos suramericanos no sólo la propiedad sino también las coronas,
se suceden de acuerdo a este ley que denota tanta desconfianza .

El razonamiento del indio brasileño bajo circunstancias difí-
ciles es el siguiente: Caminaba por una sección del bosque que te-
nía una mala reputación y se dijo : "San Juan es muy bueno . San
José también. El diablo no es tan mal muchachito" . ** Este hom-
bre sin lugar a dudas comerciaba con los dos bandos .

' "New Granada", Holton, New York .
"" En español en el original .

Tomado de "Cinco años en Panamá", Primera traducción al castellano, Editorial Universita-
ria, Universidad de Panamá, Panamá, 1973 .

259



LA PROVINCIA DE COCLE
(1898)

Por RAMON M . VALDES

Situación.- La Provincia de Coclé está situada entre los 8° 4' y
8° 46' de latitud N ., y entre los 5° 45' y 60 22' de longitud O . del
meridiano de Bogotá .

Límites generales- . La Provincia de Coclé limita : por el N .,
con la Provincia de Colón ; por el E., con la Provincia de Panamá ;
por el S., con el Océano Pacífico ; y por el O ., con las Provincias de
Veraguas y Los Santos.

Límites particulares.- La línea divisoria de la Provincia de Co-
clé con la Provincia de Colón, se forma de la manera siguiente : des-
de el nacimiento del río Belén, una línea recta, hasta las cabeceras
del río Turbe ; bajando por las aguas de este río, hasta su boca, en
el río San Juan ; de aquí pasando línea recta por la boca del río
Machón, que desagua en el Coció del N ., por el lugar nombrado Za-
pote, en el río de Cascajal, y por la boca del río Tolú, tributario
del Toabré, hasta llegará las cabeceras del río Jobo ; luego, siguien-
do las aguas de este río, hasta su confluencia con el río Indio .

Con la de Panamá, el río Las Guías en toda su extensión ; lué-
go una línea recta del nacimiento de este río hasta encontrar el río
Antón, el cual se sigue hasta su origen, y de allí, una línea paralela
al respectivo meridiano, hasta el río Miguel, tributario del Coció .

Con la Provincia de Los Santos, el río Santa María desde su
unión con el Cocobó, aguas abajo, hasta el Océano Pacífico .

Con la Provincia de Veraguas, el río Cocobó en toda su exten-
sión, y desde su cabecera, línea recta á Punta Escribano, hasta en-
contrar la Provincia de Colón .

Montañas-. Por la parte N. de la Provincia de Coció pasa el eje
principal de la cordillera de Los Andes, formando varios cerros, al-
gunos de los cuales tienen una elevación de más de 1,000 metros
sobre el nivel del mar . Los principales son : cerro de El Valle, cerro
Valle Grande, cerro Toabré, cerro Escobar, cerro Tasajera, cerro
Negro, El Picacho de Olé, y cerro Guacamaya .
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Llanuras- . La provincia de Coclé encierra muchas extensas y
hermosas llanuras, que en algunos puntos reciben nombres particu-
lares ; las más notables son las de Penonomé, Aguadulce, Antón,
Natá y Olá .

Valles-. Hay en la Provincia un gran número de valles abun-
dantemente regados por las aguas de los ríos y riachuelos, y cu-
biertos de una vegetación vigorosa . El más notable de estos valles
es el llamado de Antón, donde nace el río de este nombre, á 1000
metros sobre el nivel del mar .

Costas-. Las únicas costas de la Provincia están en el Océano
Pacífico .

Cabos-. Los cabos de la Provincia son los que se conocen con
los nombres de Punta Antón, Punta Farallón y Punta Larga .

Islas-. La Provincia de Coclé no posee islas, sino únicamente
el islote llamado Farallón del Chirú, que dista dos millas de la cos-
ta poco más ó menos .

Puertos-. Los puertos de la Provincia son el de El Gago y
Puerto Posada, que sirven á la población de Penonomé ; el de An-
tón y el de Aguadulce .

Ríos-. Los principales ríos caudalosos de la Provincia son :
Las Guías, Río Chico, Antón, Las Guayas, Estancia, Chorrera y
Río Grande .

De los ríos afluentes pueden citarse el Río Hondo, el Río
Chico y el Coclé, que desaguan en el río Grande ; el Saratí ó Pe-
nonomé, el Marica y el Uvero, que dan sus aguas al Coclé .

Producciones-- Los productos naturales de esta Provincia son
variados y abundantes .

En el reino mineral se encuentra oro, plata, carbón y sal . Las
minas de San Antonio, cerca del nacimiento del río Coclé del N .,
tuvieron gran fama anteriormente, pues daban en abundancia oro
de muy buena calidad .

El reino vegetal abunda en maderas de construcción y de eba-
nistería, plantas, artículos medicinales, maderas de tinte y flores .
También hay gran variedad de árboles frutales y pastos ricos y ex-
tensos .

El reino animal produce ganado vacuno, caballar, de cerda y
cabrio y aves de muchas especies . En las selvas hay tigres, saínos é
insectos. En las aguas de los ríos y en las del mar, que bañan la cos-
ta, se encuentran una gran variedad de peces .
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Noticias históricas- La Provincia de Coclé fue creada con el
título de Departamento por acto de 12 de Septiembre de 1855 de
la Asamblea Constituyente, que se reunió en el Istmo, para organi-
zar el Estado de Panamá, erigido ese mismo año . Se le dio por ca-
becera la ciudad de Natá. Su territorio es, con poca diferencia, el
mismo que anteriormente componía el Cantón de Natá, de la anti-
gua Provincia de Panamá . De dicho Cantón formado por los Distri-
tos parroquiales de Natá, que era la cabecera, Santa María, Olá, Pe-
nonomé y Antón, se separaron los dos últimos, y se formó con
ellos y el de La Pintada, creado poco antes, el Cantón de Soto en
1850 .

El año de 1858 se hizo nueva división política y se desmembró
el Departamento creado en 1855, para erigir el Departamento de
Soto, compuesto de los Distritos de Antón, Belén o Donoso, La
Pintada, Penonomé y San Carlos, con cabecera en Penonomé, y el
Departamento de Natá, compuesto de los Distritos de Aguadulce,
Natá, Ola y Santa María, con cabecera en Natá. Esta composición
territorial subsistió hasta 1860, en que los dos Departamentos se
refundieron en uno solo, con Penonomé por cabecera, menos los
Distritos de San Carlos y Santa María, que fueron agregados á Pa-
namá el primero, y á Veraguas el segundo . En 1864 se restituyó al
entonces Departamento su primitivo nombre, que es el que hoy
lleva la Provincia .

Población- Puede calcularse que la población de la Provincia
llega hoy á 50,026 habitantes .

Religión- Los habitantes de la Provincia pertenecen á la Re-
ligión Católica Apostólica Romana .

Gobierno y División política- La Provincia está regida por
un Prefecto, que ejerce el poder como Agente del Gobernador del
Departamento, y que tiene bajo su dependencia para guardar el or-
den, un pequeño número de agentes de policía . En lo judicial se ri-
ge la Provincia por un Juez de Circuito, que conoce de los asuntos
civiles como de los criminales .

Para su gobierno interior, la Provincia se divide en seis Distri-
tos Municipales, que son : Penonomé, Aguadulce, Antón, la Pinta-
da, Natá y Olá. Cada uno de estos Distritos está bajo la dependen-
cia de un Alcalde y un Consejo Municipal en lo político y adminis-
trativo, y de un Juez Municipal en lo relacionado con los asuntos
judiciales.

DISTRITO DE PENONOME

Población : 15,928 habitantes .
Formación Política : El Distrito de Penonomé se compone de

la ciudad del mismo nombre, y de los Corregimientos de Coclé, Pa-
loverde, Río Grande y Toabré .

Penonomé- Ciudad cabecera del Distrito del mismo nombre,
y de la Provincia de Coclé. Está situada en una extensa llanura, al
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pie de los cerros Santa Cruz y Los Pavos, y á orillas del río Saratí,
que tributa sus aguas al Coclé del S . Su nombre se origina del de
un cacique, su antiguo dueño . Siguiendo de la población hacia el
N., se encuentra el río Coció del N., por el cual se puede bajar al
Atlántico en diez horas . Posee una iglesia mayor, y otra pequeña
llamada La ermita de San Antonio, un hospital, un buen cemente-
reio, un cuartel, edificios para oficinas públicas, y en construcción
otro para escuela, que será en su género de los mejores en el inte-
rior del Departamento. Su antiguo puerto, llamado El Gago, es es-
trecho é incómodo, pero se está arreglando uno nuevo, con el
nombre de Puerto Posada, sobre el Río Grande, con muchas ven-
tajas sobre el primero . Es un lugar de bastante comercio ; exporta
en abundancia caucho, café, escobas y sombreros de paja . Penono-
me es uno de los lugares del Istmo donde más progresa la instruc-
ción popular ; los habitantes son en lo general cultos y afables . El
clima es sano y agradable, y su temperatura de 26° . Su elevación
es de 84 metros sobre el nivel del mar .

DISTRITO DE AGUADULCE
Población : 8,293 habitantes .
Formación Política : El Distrito de Aguadulce está compues-

to del pueblo cabecera, y del Corregimiento de Pocrí.

Aguadulce- Cabecera del Distrito, situado en un llano cerca
del mar del S. Es de fundación moderna y primitivamente se llamó
Trinidad . . La proximidad de la población al mar, su posición cerca
del límite de las tres Provincias de Coció, Veraguas y Los Santos,
lo mismo que el fácil acceso que tienen muchos pueblos á su puer-
to, son elementos que contribuyen á la prosperidad creciente de
Aguadulce, y á la importancia de su comercio . La población es ya
bastante extensa ; tiene buenos edificios, y se halla casi unida
con el pequeño pintoresco pueblo de Pocrí, que está en sus inme-
diaciones. Sus principales industrias son la ganadería y la elabora-
ción de sal marina, de la cual abastece el Departamento . Está á 18
metros sobre el nivel del mar ; su clima es sano y agradable, y su
temperatura de 27° del termómetro centrígrado .

DISTRITO DE ANTON

Población : 5,496 habitantes
Antón - Cabecera del Distrito, está situado en una extensa lla-

nura, entre los ríos Guayas y Antón, á dos horas del mar Pacífico .
Su principal industria es la cría de ganados . Hace un pequeño co-
mercio por mar con la ciudad de Panamá, en la cual vende sus pro-
ductos. En su iglesia, que es regular, existe una imagen de Jesús lla-
mado Nuestro Señor de Estipula, que se considera como milagrosa,
y en cuyo homenaje se celebran anualmente, el día 15 de Enero,
grandes festividades, á que acuden en romería muchos habitantes
de los pueblos y caseríos circunvecinos .
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Antón está á 38 metros de elevación sobre el nivel del mar, y
tiene una temperatura de 26° .

DISTRITO DE LA PINTADA

Población : 7.693 habitantes
La Pintada- Pueblo cabecera del Distrito, está situado en un

valle pequeño y fértil, cerca del pico Orarí, y en la margen del río
Coció del S. El principal objeto de su Comercio es el café, que se
produce en sus cercanías, abundantemente y de la mejor calidad .
Está á 95 metros sobre el nivel del mar, Su clima es agradable pero
poco sano, y su temperatura de 26° .

DISTRITO DE NATA

Población : 7,811 habitantes .
Natá- Pueblo cabecera del Distrito, antiguamente ciudad ca-

pital de la Alcaldía Mayor y jurisdicción de su nombre, situado á
inmediaciones del Río Chico, y no distante de la costa del Pacifi-
co, en una hermosa y vasta llanura . Sus terrenos son fértiles y
abundan en ganados y frutas . Llamóse Nata, del nombre de un ca-
cique, uno de los más belicosos del Istmo . Este lugar fue conquis-
tado y poblado por Gaspar de Espinosa en 1520 . Los indígenas lo
destruyeron en 1527, y Pedrarias, Gobernador de Panamá, lo hizo
reedificar en 1531, y le dio el título de ciudad con el nombre de
Santiago de los Caballeros . Es una de las poblaciones más antiguas
del Istmo, y tuvo, durante la colonia, una larga época de esplendor .
La iglesia, que desde entonces se conserva, y que tiene una torre
elevada con escalera de piedra en espiral, es una obra arquitectó-
nica de primera clase. Hoy es una población arruinada y de escaso
comercio. Natá ha sido más de una vez cabecera de la Provincia de
Coclé. Está á 27 metros de elevación sobre el nivel del mar y tiene
una temperatura de 27° .

DISTRITO DE OLA

Población- 4,905 habitantes .
Olá- Pueblo cabecera del Distrito, situado entre colinas y á

la orilla del río Caño, tributario del río Grande . Se componía an-
teriormente de indios tan celosos de sus mujeres, que no consen-
tían que ningún extraño se avecindase allí . A un lado del pueblo
se ve El Picacho, que es un cerro de cumbre dentada y de bastan-
te altura, Su clima es el más sano de la Provincia . Está á 90 me-
tros sobre el nivel del mar y tiene una temperatura de 261 .

Tomado de "Geografía del Istmo de Panamá", por Ramón M . Valdés, Bogotá, Imprenta
Nacional, Primera Edición, 1898, pp. 56-59 .
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ALGUNOS PROBLEMAS DE INGENIERIA DEL CANAL
DE PANAMA EN RELACION CON LA GEOLOGIA Y

TOPOGRAFIA.

RELACION DE DIFERENTES FACTORES CON
PROBLEMAS DE INGENIERIA

(1915)
Por DONALD McDONALD

TIPOS TOPOGRAFICOS

¿Con qué condiciones topográficas se enfrentaron los cons-
tructores del Canal de Panamá? Las configuraciones de la super-
ficie de esa parte de la barrera de tierra que se encuentra dentro
de la Zona del Canal caen en dos categorías principales . Estas son :
(1) Topografía tipo Colina desarrollada en el interior y localmen-
te, en el lado Pacífico, compuesta principalmente de cerros angu-
lares irregulares, lomas bajitas y valles y cuencas no simétricas y
sinuosas y (2) el tipo de llanuras costeras, desarrolladas como co-
linas bajas y llanuras pantanosas (ciénagas) en la vecindad de Co-
lón y localmente del lado de Panamá .

TIPO DE COLINA

La topografía tipo colina está bien desarrollada en las par-
tes central y sur de la Zona del Canal . Cerro Gordo, cerca de Cu-
lebra y Cerro Balboa, cerca del sitio antiguo de Gorgona, tienen
una altura de aproximadamente 1,000 pies sobre el nivel del mar,
y más abajo de esta elevación hay muchos picos menores . Vista
desde una posición dominante, esta topografía es muy llamativa
por su irregularidad y con sus lomas y valles irregulares, cubiertos
de selva, presenta un parecido a enormes olas rizadas en el mar .
Es un tipo de accidente geográfico común en la República de Pa-
namá .

Ahora bien, ¿qué relación tiene este tipo de topografía con
la construcción del canal? Al construir el Ferrocarril de Panamá
y al construir algunas de las líneas del tren para remover el mate-
rial excavado en la construcción del canal, las numerosas colinas
ciertamente tuvieron que ser evitadas, como resultado, la sinuosi-
dad de la vía de ferrocarril hizo más difícil tanto su construcción
como la operación de la misma vía . La nueva línea del Ferroca-
rril de Panamá tiene relativamente pocas curvas, pero esto se de-
be a grandes cortes y rellenos. El canal pasa entre el Cerro de Oro
a 662 pies de alto y el Cerro del Contratista a 450 pies de alto, y
una parte de cada uno tuvo que ser removida al excavar el Corte
Culebra, lo cual se añadió la excavación total . Las condiciones te-
nían que ser estudiadas al escoger la ruta, para llegar a un balan-
ce apropiado entre el mínimo de excavación y el mínimo de las
curvas del canal . Por otra parte, casi todas las colinas están com-
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puestas de roca dura que no podrían ser erosionadas fácilmente y
cortadas en valles por los ríos . Esta roca más fuerte forma los Ce-
rros Oro y Contratista, los cuales son los pilares reforzados que re-
tienen derrumbes de rocas más débiles . El Cerro Ancón, otro pun-
to alto de roca dura, suministró una cantera muy apropiada para la
obtención de la piedra a ser molida y utilizada en el concreto para
las esclusas del Pacífico . La altura y la pendiente del Cerro Ancón
es tal que todo el producto rocoso podría ser manejado por grave-
dad desde la cantera, a través de la planta trituradora y después a
los carros. El sitio para una cantera cerca de Frijoles fue primera-
mente escogido por el autor desde un vagón del tren, debido a su
forma topográfica de loma empinada . Al explotar más detallada-
mente se encontró que la loma estaba compuesta de basalto, pero
la roca estaba demasiado fracturada para el uso deseado, el revesti-
miento de un rompeolas. Las lomas y áreas más altas, debido a sus
laderas empinadas, no contienen agua estancada en la cual mosqui-
tos y otros insectos nocivos pueden criarse, además tienen un buen
drenaje, por lo tanto, en donde era conveniente, estas fueron utili-
zadas como sitios para campamentos . Al desmontar la parte supe-
rior de las lomas más altas, éstas llegaron a ser oportunas estacio-
nes de triangulación para los estudios de la Zona del Canal .

TIPO DE LLANURAS COSTERAS

Localmente las llanuras costeras bordean tanto las costas
atlánticas como las pacíficas. En la Zona del Canal, este tipo de
topografía se encuentra principalmente en el lado atlántico y es-
tá compuesto por cinco sub-tipos . Estos son : (1) Pantanos coste-
ros de considerable profundidad, compuestos de lodo obscuro
suave, con material orgánico, y pantanos tierra-adentro y cuencas
aluviales ; (2) arrecifes coralinos, visibles a flor de agua a media ma-
rea, y llanuras de coral compuestas principalmente por fragmen-
tos de coral, ligeramente por encima del nivel de la marea alta ; (3)
bancos fluviales de material aluvial en la parte baja de los valles ;
(4) bancos de arena cerca o en la boca de los ríos, playas, acumu-
lación de arena etc ., y (5) llanos relativamente parejos, inclinados
hacía el mar, colinas bajas y más elevados remanentes disectados
de antiguos valles. No está dentro del alcance de este informe tra-
tar sobre el origen de las formas del relieve de Panamá .

La primera relación práctica entre el trabajo de ingeniería y
este tipo de topografía fue la gran dificultad encontrada para lle-
var a cabo estudios de agrimensura a través del malsano lodo ne-
gro y los pantanos . Después vino la construcción de las líneas del
Ferrocarril de Panamá a través de los pantanos . Un aspecto de es-
ta construcción fue la necesidad de grandes rellenos con bases am-
plias, para evitar el hundimiento del relleno, el cual conlleva al
abultamiento del material pantanoso a cada lado de la parte hun-
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dida . Otro asunto de mayor importancia fue el levantamiento de la
llanura coralina del nivel original de marea alta a 3 ó 4 pies más
arriba para suministrar un sitio para la ciudad de Colón, la planta
terminal del Canal y el Ferrocarril de Panamá en el Atlántico . Por
otra parte, las llanuras formadas casi en su totalidad por escombros
coralinos, diferentes a los pantanos, presentaban una fundación só-
lida para descargar desechos y así levantar y preparar una base fir-
me para la ciudad. Los bajos pantanos y el material de transporte
fluvial facilitaron el dragado de los canales de entrada a las esclu-
sas del Atlántico .

CLIMA

Al computar el costo de cualquier proyecto de ingeniería se
debe tomar en consideración el efecto de las condiciones climato-
lógicas sobre el rendimiento o eficiencia laboral y también el efec-
to sobre los planes o programas de construcción .

VARIACION EN LA TEMPERATURA

La Zona del Canal tiene un clima tropical-húmedo, modifica-
do por las condiciones del océano y por lo tanto muestra poca va-
riación de temperatura anual y diaria . El promedio por las noches
es de 71° F y de día de unos 85° F . La variación diaria de tempera-
tura es mayor durante la estación seca, ya que hay pocas nubes pa-
ra proteger del calor del sol durante el día o para absorber y ref le-
jar la radiación de la tierra en la noche . La temperatura más alta re-
gistrada durante un periodo de varios años fue de 97° F ., observa-
da en Ancón el 13 de febrero de 1906, y la más baja de 59° F, ob-
servada en Bajo Obispo el 9 de febrero de 1907 .

PRECIPITACION

En la Zona del Canal siempre hay dos estaciones, una corta y
relativamente seca, y la otra larga y lluviosa . El período más lluvio-
so es desde septiembre hasta diciembre . Casi toda la lluvia cae du-
rante el día, entre 10:00 a.m . y 4 :00 p.m ., pero puede caer en
cualquier momento . La precipitación anual promedio durante un
número de años en Panamá ha sido el siguiente : Ancón o Ciudad
de Panamá (lado Pacífico), 71 pulgadas ; Culebra, 90 pulgadas ;
Monte Lirio, 135 pulgadas ; Colón, 129 pulgadas ; Portobelo, 170
pulgadas .

Las condiciones tropicales generalmente incrementan el
costo del trabajo de ingeniería por las siguientes razones : (1) Ine-
ficiencia de la mano de obra local ; (2) lneficiencia de la mano de
obra importada, trabajando bajo condiciones tropicales ; (3) Cos-
to de servicios de sanidad ; (4) Pérdida de tiempo durante las gran-
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des lluvias ; (5) Impedimento a los trabajos de ingeniería por inun-
daciones, etc . Estos factores sumaron muchos millones de dólares
al costo del canal . Todos éstos están detallados ampliamente en
los informes anuales de la Comisión del Canal Istmico .

PRODUCTOS FORESTALES Y AGRICOLAS

La cuestión de la subsistencia del gran ejército de trabajado-
res del Canal era, por supuesto, de vital importancia . Se supo que
los vegetales americanos no podían desarrollarse o crecer prove-
chosamente en la Zona del Canal . Es más, éstos casi en su totali-
dad, así como la avena, el trigo y la cebada y casi toda clase de
pastos americanos, apenas podían desarrollarse . Por lo tanto, es-
tos productos fueron importados de los Estados Unidos . Una enor-
me planta frigorífica fue instalada en Colón, con plantas de distri-
bución más pequeñas a lo largo de la zona . De esta manera, carne,
vegetales y frutas frescas eran traídas y distribuidas en óptimas
condiciones . Indudablemente los inventores de productos enlata-
dos y de los frigoríficos hicieron grandes contribuciones a la cons-
trucción del canal .

Las colinas de la Zona del Canal nunca tendrán mucho valor
para la agricultura, aún para productos tropicales, debido a lo em-
pinado de sus laderas y el poco espesor de su suelo . Si el terreno
empinado fuese cultivado sería rapidamente lavado o erosionado
por las grandes lluvias tropicales de esta región . Una discusión
posterior del efecto de los arroyos muestra el hecho de que la ero-
sión se llevó a cabo en las partes superiores de los valles, en tanto
que la deposición de arenilla, arena y sedimentos fue el proceso
dominante en las partes bajas . Ahora, en casi todos los países las
anchas llanuras aluviales que se han formado por la deposición de
rica tierra sedimentaria, son particularmente aptas para la agricul-
tura. Los llanos aluviales de los ríos Chagres, Trinidad y Gatún
contenían mucho suelo rico adecuado para el cultivo del banano,
el tabaco y la caña de azúcar . Sin embargo, también en éstos se
encontraban aguas estancadas, propicias para la cría de mosquitos
y otras plagas, y por lo tanto, fueron considerados menos sanos
que las tierras más altas . Mucha de esta tierra de aluvión ahora ha
sido cubierta por el Lago Gatún y lo que queda probablemente
nunca tendrá valor en proporción a la riqueza del suelo, debido al
clima desalentador y las condiciones de malaria que prevalecen .

Casi la totalidad de la madera de la Zona del Canal fue talada
muchos años atrás, por lo tanto la mayoría de la madera requeri-
da para la edificación del "campamento de la construcción" tuvo
que ser importada. Algunos de los durmientes para el Ferrocarril
de Panamá fueron labrados por los nativos, de maderas locales ex-
tremadamente resistentes, tales como guayacán y níspero o árbol
de balata (Mimusops darinensis Pittier) . El nombre, sin embargo,
es también aplicado a otros arboles de la misma familia . Para ha-
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cer piraguas los nativos utilizan principalmente espavé, (Anacar-
dium Rhinocarpus D.C.), cedro o cedro español (Cedrela sp. p l .)
y pochote (Bombax Barrigon Seem) . En general, el bosque era
más un estorbo para el trabajo que otra cosa, ya que formaba
selvas impenetrables a través de las cuales, tenían que ser tiradas
líneas de agrimensura y hacerse desmontes para caminos, sende-
ros, represas y ubicación de los poblados .

RIOS

La gran precipitación es prueba de que el país debe estar bien
aprovisionado de agua. El Chagres, cuya parte de su curso atravie-
sa la Zona del Canal, es el río principal . Este tiene una cuenca
relativamente grande, las laderas son localmente empinadas ; por lo
tanto, durante las grandes lluvias el volumen de su caudal es
fuertemente aumentado, y sólo disminuye durante la estación
seca. Los arroyos se convierten en torrentes destructivos después
de los largos y abundantes aguaceros . El porcentaje de absorción
durante la estación lluviosa es relativamente bajo debido a que el
espesor de la tierra porosa, particularmente en las tierras altas y
laderas empinadas es muy delgada, y casi todas las rocas, con
excepción del aluvión fluvial y las gravas, los conglomerados y
las areniscas, son de grano sumamente fino y tienen relativamente
poca porosidad o capacidad de retención de agua . También la caí-
da pluvial es tan densa que el suelo es prontamente saturado y el
porcentaje de escorrentía llega a ser alto . Los ríos en su camino
al océano pasan por tres etapas generales en cuanto a tamaño y
actividad . En la primera etapa el río es pequeño y fluye rápida-
mente pendiente abajo desde un valle empinado, acarreando pe-
queñas partículas de tierra y roca de la superficie por donde pasa .
En la segunda etapa, el río es menos rápido pero mucho más gran-
de, habiendo sido reforzado por muchos afluentes más pequeños .
Debido a su gran volumen su capacidad de arrastre es mayor, y pie-
dras grandes, peñas y arenillas son arrastradas y rodeadas en su fon-
do, triturándose las unas contra las otras a medida que pasan, y
así fabricando material más fino y más fácil de transportar . La ter-
cera y última etapa es aquella en la que el río fluye a través de un
valle más ancho, plano y casi a nivel de la base, en el último reco-
rrido de su viaje hacia el mar el agua se mueve lentamente por lo
tanto sólo transporta los sedimentos más finos y se ve forzada a
depositar parte de su carga .

La parte ancha inferior del valle de un río es generalmente
llamada llanura inundable, ya que es inundada durante las gran-
des crecientes y se aumenta por el incremento de sedimentos de
cada inundación . La mayor deposición de sedimentos se verifi-
ca a lo largo de la líneas donde el río desborda sus orillas, ya
que la corriente materialmente corre más lento en esta línea. El
terreno por lo tanto crece más cerca de la orilla del río y de es-
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te modo lo que se llama "márgenes naturales" son formados . El
sedimento más fino es muy a menudo mantenido en suspensión
hasta que la corriente del río llega al mar . Este sedimento enton-
ces, si no es transportado por corrientes de la marea, cae al fondo
en o cerca de la boca del río para así formar barras o barreras .

RELACION DE LOS RIOS CON LA CONSTRUCCION DEL

CANAL

Los ríos de la Zona del Canal tienen una relación vital con el
Canal, porque ellos suministran el agua para llenar las partes repre-
sadas entre las esclusas . Sin los ríos sólo un canal a nivel del mar
sería posible. El represamiento de los ríos dio origen al Lago Ga-
tún y llenó el Corte Culebra hasta profundidades navegables . Los
desagües del Lago Gatún servirán para operar una inmensa planta
hidroeléctrica que suministrará a todo el Canal de Panamá luz
eléctrica y será usada para electrificar el Ferrocarril de Panamá .
En la construcción del ferrocarril, caminos etc ., y en algunas de
las construcciones de concreto y otros trabajos anexos a la cons-
trucción del canal, se encontró que la grava serviría para tal propó-
sito casi tan bien como la roca molida y era mucho más barata .

Ya ha sido discutido el método general por medio del cual
los ríos ruedan fragmentos de rocas y peñas en sus fondos duran-
te su recorrido más rápido y gradualmente las trituran en grava,
y cómo ellos depositan la grava cuando su velocidad disminuyey
transportan los sedimentos más finos a sus llanuras aluviales y de-
sembocaduras . Los ríos, por lo tanto, pueden considerarse como
grandes fabricantes, clasificadores, almacenadores de grava y are-
na. Ellos por supuesto producen y clasifican el material mucho
más barato que las plantas trituradoras . El Puente de Gamboa del
Ferrocarril de Panamá cruza el Río Chagres bien arriba de sus lla-
nuras inundables, en la zona de deposición de grava del río y por
lo tanto es apropiada para extraer buen cascajo para los trabajos
de construcción . En este punto importante, los ríos contribuye-
ron directamente a la construcción del canal . Por otra parte, debi-
do a la posibilidad de inundaciones en los ríos, ha sido necesario
construir puentes mucho más largos y fuertes y por lo tanto, más
caros .

VALLES

Cuando el agua se desborda sobre la superficie de la tierra si-
gue las líneas de menor resistencia, no solamente en cuanto a la
pendiente sino también en cuanto a la facilidad con que puede
erosionar un canal para su propio paso en el material sobre el cual
pasa . Por tanto, tiende a realizar un mínimo de trabajo de erosión
sobre las áreas de rocas resistentes, de este modo éstas con el tiem-
po permanecen como residuos o colinas entre los ríos . Las rocas
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blandas al ser más susceptibles a la erosión llegan a ser los sitios
de los valles . De este modo, a través de tiempos geológicos, el Río
Obispo y sus afluentes erosionaron el drenaje de la Cuenca de Cu-
lebra disminuyendo así el trabajo de excavación necesario para el
futuro Corte de Culebra. Los ríos Chagres, Gatún y Trinidad y sus
afluentes siguieron excavando valles los cuales constituyen actual-
mente el lugar de ubicación del gran Lago Gatún . Los valles del
Río Grande y sus afluentes fueron utilizados por estos ríos hace
cientos de años, iniciando así la excavación en lo que el hombre
hoy día ha elaborado en la parte sur del Corte Culebra, el Lago de
Miraf lores, el Puerto Terminal y los accesos a las esclusas en el lado
Pacífico . Los valles fueron utilizados al máximo no sólo para hacer
el canal sino para la construcción de las vías del ferrocarril, para
los sistemas de agua y de alcantarillado .

CONDICIONES DE BAHIAS, PUERTOS Y COSTAS

Varios aspectos de las bahías y puertos de la Zona del Canal
han acarreado problemas de ingeniería . De éstos, la poca profun-
didad de las Bahías de Panamá y Colón y la exposición natural de
la Bahía de Colón a los vientos del norte y en la entrada del Canal
por el lado del Pacífico a los vientos del sur han sido los de mayor
importancia . Con el fin de hacer que estas bahías fuesen más pro-
tegidas y seguras para los barcos, grandes rompeolas tuvieron que
ser construidos .

Ahora se presentan estas preguntas prácticas : ¿Es probable
que las Bahías de Panamá y Colón lleguen a ser menos profundas
y si sería necesario dragarlas para mantenerlas navegables o llega-
rán a ser gradualmente más profundos los canales de los barcos
por la acción de las mareas y las corrientes costeras? También se
puede preguntar ¿por qué las Bahías de Panamá y de Colón son
relativamente de poca profundidad, mientras que el Puerto de
Porto Bello, a poca distancia tiene unos 60 pies de profundidad?

Las bahías de poca profundidad son márgenes apenas sumer-
gidos de las llanuras anexas . En tiempos geológicos relativamente
recientes (Pleistoceno) estás áreas de bahía eran tierra firme . A-
proximadamente la misma leve inclinación hacía el mar es mante-
nida debajo del nivel del agua en la Bahía de Colón hasta el borde
de la Plataforma Continental, tal como ocurre arriba de ésta, ex-
cepto por los arrecifes coralinos marginales y las planicies que for-
man una cuña alrededor de la costa actual . Este borde de roca li-
mosa y de coral tiene unos 35 pies de espesor en su borde exterior
y descansa en el fondo rocoso . Esta cuña localmente presenta un
frente quebrado hacia el mar y su orilla hacia afuera está varios
pies por debajo del nivel de alta marea . También hay varios farallo-
nes bajos con grandes declives, formados por la erosión de las olas
marinas en algunos puntos en tierras más altas . Punta Toro, con 50
a 60 pies arriba del nivel del mar es uno de éstos .
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La tierra alrededor del Puerto de Porto Bello es montañosa e
inclinada y sus laderas continúan relativamente empinadas hacia el
fondo plano del puerto unos 90 pies debajo de la superficie del
agua. En el extremo alto de este Puerto, sin embargo, una cantidad
considerable de sedimentos ha sido depositada por los ríos . Los
otros factores han hecho las Bahías de Panamá y de Colón menos
profundas mientras que éstos mismos factores han tenido relativa-
mente poco efecto en el profundo Puerto de Porto Bello . Estos
son : (1) Durante la estación lluviosa todos los ríos crecen conside-
rablemente y descienden rojos y lodosos por su carga de sedimen-
tos. Cuando llegan al mar, sus sedimentos son depositados, como
ya se explicó anteriormente, y cada año una capa delgada de sedi-
mento queda en el fondo de la Bahía en donde se vacían . Desde el
tiempo que este proceso se inició, suficiente sedimento ha sido de-
positado para hacer el agua considerablemente menos profunda .
(2) En tiempos geológicos muy recientes, toda la masa de tierras se
ha elevado tal como lo prueban las antiguas marcas de playa que re-
cientemente han aparecido, cerca de Colón ; estas marcas están
como seis pies arriba del nivel del mar, y en el lado de Panamá
son un poco más altas. La subida ha dejado la Bahía de Colón co-
mo una braza y la Bahía de Panamá más de una braza menos pro-
funda de lo que antiguamente eran. Esta reciente subida de la tie-
rra istmeña, que alcanzó un máximo de 30 pies en la Provincia de
Los Santos, probablemente tuvo lugar dentro de los últimos mil
años, de acuerdo a la evidencia disponible . Es más, quizás se había
ya parcialmente realizado desde que los barcos de Colón navegaron
en la Bahía de Colón en octubre de 1502 .

El Río Grande y sus afluentes actualmente no desembocan
en la bahía de Panamá, excepto cuando rebasan las nuevas esclu-
sas del Lago de Miraf lores . Este lago sirve como un tanque decan-
tador y de esta manera reduce considerablemente la sedimentación
de la Bahía. La sedimentación de la Bahía de Colón actualmente
no es tan activa como anteriormente, ya que casi toda la tierra
alrededor de la bahía está practicamente erosionada en su nivel
de base . Por otro lado, la tierra ciertamente sigue elevándose len-
tamente y, si es así, los puertos y los accesos a ambas esclusas si-
guen disminuyendo lentamente en profundidad. El levantamiento
de la tierra, si la hay, debe ser tan lenta que con poco dragado es-
to se arreglaría . Por otra parte, el levantamiento de la tierra puede
suspenderse y el hundimiento puede iniciarse en cualquier momen-
to. Las corrientes de las mareas tienden a llenar los canales en mu-
chos lugares en las bahías, pero se mantienen fácilmente libres con
dragado, debido a que el sedimento arrastrado es muy fino .

Tomado de "Some Engineering Problems of the Panama Canal in their relation to Geo .
logy and Topography", Printing office, Washington, 1915 . Traducción do Jaime Roquebert .
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LA FAMILIA MARTINEZ

CAPITULO I

LUGAR EN DONDE VIVE LA FAMILIA MARTINEZ

1 .

	

La Casa

En una casa de tejas de barro y paredes de quincha, rodeada
de naranjos y cubierta de enredaderas, vive la familia Martínez .
Con madera y tierra de los alrededores la construyó dan Julián, el
padre, hace ya muchos años . Un maestro carpintero vino del pue-
blo a dirigirle el trabajo . ¿No has visto tú construir una casa como
la de don Julián? De macano y balo hizo los horcones que clavó
en el suelo . Las piezas y las tablas de las puertas las labró de cedro ;
y las varitas o latas del tejado y las paredes las puso de caña blanca,
que cortó a orillas del río .

Para la embarra hizo una junta . Una tarde vinieron muchos
hombres y mujeres. Las mujeres se pusieron a cocinar . Los hom-
bres, cogidos de las manos, o con los brazos echados por los hom-
bros, comenzaron a pisar y repisar la tierra remojada, que don Ju-
lián había acumulado allí de antemano, y continuaron cantando
y salomando hasta convertirla en barro suave, al cual le echaron
después paja para darle consistencia . Con este barro se forraron
las armazones de varitas de las paredes .

Después vinieron la blanqueada y el arreglo . Con estiércol se-
co, de ganado, ceniza y agua se hizo una pasta con la cual se repe-
llaron las paredes, es decir, se cubrieron las grietas que en ellas se
habían formado al secarse ; y luego, con una tierra llamada tiza y
agua, se pintaron de blanco .

Esto sucedió hace muchos años, cuando don Julián era aún
joven y cuando no habían nacido todavía María ni Andrés, hijos
suyos, ni mucho menos Josefa y Pedrito, hijos suyos también, pe-
ro menores. En cambio había allí en la junta una joven hermosa,
morena, de mejillas sonrosadas, de negra y abundante cabellera,
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vestida con elegante pollera de coquito, la más alegre de todos los
presentes, que para todos tenía una sonrisa y una dulce mirada de
sus ojos negros. ¿Quién sería aquella hermosa y encantadora joven
de ojos negros?

Ejercicios

¿Cómo es la casa de la escuela? ¿Cómo es la casa en donde tú
vives? ¿De qué están fabricadas ambas? Compáralas con la casa en
que vivía la familia Martínez . ¿Cómo se fabricó la casa en que tú
vives? ¿Cómo se fabricó la escuela?

2 .

	

Los alrededores de la casa

Dos hileras de palmas de coco marcan desde la puerta del pa-
tio el sendero de la casa de la familia Martínez . Entramos. A un la-
do de la casa está el jardín de María, la hija mayor . En el jardín de
María hay rosas de todos los colores: blancas, amarillas, rojas, pun-
zós ; claveles de varias clases : rojos, blancos, color de ladrillo ; mon-
tenegros, alelíes, margaritas, azucenas, jazmines y muchas otras
flores y arbustos de hojas matizadas .

Al otro lado de la casa, un poco distante, hay una casita te-
chada de hojas de palma . Es la pesebrera donde don Julián y su hi-
jo Andrés guardan sus caballos de silla . Al lado de las caballerizas
está el corral del ganado .

El patio está todo sembrado de árboles frutales : mangos,
aguacates, nísperos, mameyes, fruta de pan y otros . Las palmeras,
esbeltas y majestuosas, sobresalen entre todos . Gracias a ellas pue-
de el viajero decir desde lejos : "allá está la casa de la familia Martí-
nez," pues en ninguna otra vivienda del Llano del Río, que así se
llama el lugar, son tan numerosas .

En la parte de atrás de la casa, al lado de la cocina, está el ár-
bol donde duermen las gallinas. Junto a este árbol se sitúa con su
gran batea de madera Juana la cocinera y avienta el afrecho des-
pués de pilar arroz, maíz o café . ¿Habrá que decir que éste es el
lugar preferido de las palomas criollas o quiribollas, de los pajari-
tos arroceros, de los pollitos, de las palomas domésticas y aún de
los orgullosos pavos y de las otras aves de corral?

Detrás del patio, a bastante distancia, se halla el chiquero
donde sólo están los cerdos de ceba, pues los de cría, como los chi-
vos y los otros animales, andan sueltos con toda libertad .

Más atrás todavía se extienden, hasta perderse de vista, el po-
trero, con su hierba y sus árboles de sombra, y los sembrados de
don Julián, plantíos de arroz, maíz, yuca, caña, etc . ¿Qué bello
está todo! Nótase por todas partes la mano del hombre laborioso
y bueno .
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Ejercicios

¿Cómo son los alrededores de tu casa? ¿Cómo son los alrede-
dores de la escuela? ¿Cómo piensas tú que podrían hacerse más be-
llos? ¿cómo es el huerto o jardín? ¿Qué plantas hay en él? ¿qué
otros árboles o arbustos podrían sembrarse? ¿qué árboles frutales
conoces tú? ¿Qué aves silvestres conoces tú? ¿Qué aves domésti-
cas? ¿Cómo se hacen los potreros? ¿Con qué se ceban los cerdos?
¿Para qué se ceban los cerdos? ¿Qué otras cosas siembran nuestros
agricultores del interior? Dibuja la escuela y sus alrededores . Di-
buja tu casa y sus alrededores . Dibuja una paloma, un cerdo, un ra-
mo de flores . Haz una colección de figuras de animales domésticos
recortadas de periódicos y revistas .

3 .

	

El interior de la casa
Llegamos a la casa . Dos simpáticos chiquillos de ojos vivos y

tímida sonrisa, una mujercita y un varón, nos invitan a entrar .
Son Josefa y Pedrito, los hijos menores de la familia Martínez .

Ya estamos en el ancho portal, enladrillado y cerrado por una
baranda de madera para evitar la entrada de los animales . Allí se
reúne la familia de noche a tomar fresco, particularmente cuando
hay luna . Se habla del tiempo, de las cosechas, de los precios, y se
refieren historias de la guerra y cuentos de hadas, de niñas encan-
tadas, de varitas de virtud, de gigantes y enanos . Algunas veces los
cuentos son de brujas, de aparecidos y de muertes repentinas . Los
niños, y aun la propia doña Carmen, tiemblan de miedo al oír estos
últimos cuentos, y no quieren ir a acostarse . Por esto don Julián ha
prohibido que se refieran "cuentos de miedo" mientras los peque-
ños están despiertos .

Del portal pasamos a la sala, que se convierte en comedor de
lujo cuando se da una comida de cumplido, es decir, cuando hay
visita de gente del pueblo . El resto del tiempo la familia come en
la cocina, que, como veremos adelante, es bastante espaciosa . Una
hamaca de paja ; una media docena de taburetes de cuero ; una me-
sa y, frente a ésta, clavado en la pared, un espejo empañado que
sirve de tocador a la familia, forman todo el mueblaje de esta pie-
za . Adornan las paredes de la sala, la del portal y aun las hojas de
las puertas, láminas de anuncios de drogas y de otras mercancías
y recortes de revistas y periódicos ilustrados con grabados de
boxeadores, de artistas del cine y de personajes desconocidos, todo
ello colocado en orden caprichoso .

Desde la sala se ven los cuartos . Es de día y están oscuros . Só-
lo tienen una pequeña ventana cada uno (como si no la tuvieran,
pues siempre está cerrada) . Apenas si se alcanza a ver los catres de
tijera en que la familia duerme .

Pasamos a la cocina que se encuentra en el volado posterior
de la casa . Parte de ella sirve de granero o jorón, como la llama don
Julián .
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En el suelo, sobre piedras, están las ollas de barro y los calde-
ros de hierro en que se hace la comida . Pendiente del techo por
cuatro cuerdas está el zarzo y, a un lado y pegada a la pared, la ta-
lanquera, que hacen oficio de alacena y despensa . Sobre ellos pue-
den verse platos y cucharas de madera de distintos tamaños, ta-
zas, bateas y otros utensilios por el estilo .

En un rincón, sobre dos horquetas, está, bien lavada, la pie-
dra de moler, con la mano encima . En un lado aparte se halla el
pilón . Sólo se trae el centro de la cocina cuando se va a usar . El
agua de tomar está en una tinaja de barro, rojo, que la refresca
mucho, sostenida en alto por el tinajero . Sobre éste, clavado en la
pared, está el aparador, con jarros de barro rojo también y las totu-
mitas blancas de calabazo para tomar el agua . ¿No has visto tú ja-
rros de barro en forma de gallina con pollitos? Josefa y Pedrito tie-
nen cada uno el suyo ; se los regaló de aguinaldo su abuela el día de
Pascuas .

Dos enormes bancos, uno de arroz, y otros de maíz ; sacos. de
frijoles ; rimeros de yucas, otoes y ñames, constituyen las provisio-
nes de boca de la familia . Hay además varios cantarones de miel y
varios serones, especies de barriles hechos de la corteza del balso,
llenos de café seco, sin descascarar .

Aún cuando no hay ni lujo ni riqueza, todo está limpio y
aseado. Se nota que vive allí una familia laboriosa que, sin estar en
la opulencia, tiene lo suficiente para vivir y aun algo más, y vive
alegre y feliz con esa sencilla y tranquila felicidad del que no se
preocupa por serlo, ni mucho menos lo pretende con medios artifi-
ciales .

Ejercicios

¿Qué es un portal? ¿Pata qué sirve el portal de la casa? ¿Qué
es un balcón? ¿la acera? ¿Cómo está adornada la sala de tu casa?
¿Cómo es la cama en que tú duermes? ¿Cómo cocinan en tu casa
los alimentos? Compara todo esto con lo que tenía la familia Mar-
tínez. ¿En qué ponen en tu casa el agua de tomar? ¿Dónde guar-
dan en tu casa la comida? ¿Tienes granero en tu casa? ¿Para qué
sirve la despensa? Dibuja una piedra de moler, un pilón, una tina-
ja. ¿Cómo es un volado? ¿Para que sirve el zarzo? ¿la talanquera?
¿Qué es el aparador? ¿para qué sirve? ¿Cuál es la utilidad del pi-
lón? ¿Dé qué están hechos los serones y para qué sirven?

4 .

	

La huerta

Pero ésta no es la única vivienda de la familia Martínez . En el
verano, cuando no llueve y el calor es intenso, cuando el pasto del
potrero se seca y los animales no tienen qué comer, don Julián se
va con la familia a su huerta, a orillas del río . Apenas comienzan a
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soplar las primeras brisas y a ponerse el cielo de un azul intenso y
despejado, cuando no se ha cerrado aún la escuela, ya Josefa y Pe-
drito no hacen otra cosa que preguntar?

-Mamá, ¿y cuándo nos vamos para la huerta?
Es que la temporada que pasan allí es la más feliz del año pa-

ra la familia Martínez . Es una temporada de trabajo intenso, es ver-
dad, pero de grandes alegrías . ¿Acaso el trabajo entristece? Todo
lo contrario . Las personas tristes y malhumoradas lo que necesitan
es un poco de trabajo, y si es al aire libre, mejor . Hágalas usted su-
dar, pasar su mirada por los verdes campos que ellos han regado
con el sudor de sus frentes, y verá usted cómo se les abre el apeti-
to y se tornan fuertes y alegres .

En esta época toda la familia Martínez trabaja largas horas .
Hasta Josefa y el pequeño Pedrito, que en la otra casa del Llano del
Río sólo se ocupaban de las gallinas, aquí en la huerta trabajan
todo el día . Ellos botan el bagazo de la caña ; le dan de comer a los
caballos, cerdos y aves ; van a la otra casa a buscar la comida que
falta ; y, en fin, no descansan un solo momento . Pero no están tris-
tes por esto ; ¡qué va! al contrario, hay que oírlos cantando coplas
cuando van al río por agua, cuando lavan la canoa donde se apaña
el guarapo y cuando hacen sus demás quehaceres . El trabajo ale-
gre es una diversión .

Don Julián da el ejemplo : a las cuatro de la mañana, cuando
aun no ha salido "la estrella de los moledores'', como llaman nues-
tros campesinos al lucero de la mañana, ya está de pies frente al
trapiche, moliendo su caña. Poco después, su esposa ya ha asado
la tortilla y preparado el café . Andrés no se queda atrás: él ordeña
las vacas ; ayuda a cortar la caña, la carga, y la acomoda a los lados
del trapiche ; baña los caballos ; en fin, hace todo lo que puede,
pues ése es su oficio . Como diversión, don Julián y Andrés van al-
gunas veces al río, sobre todo en las noches, a cazar o a pescar ayu-
dados de buenas lámparas de caza .

Pero no se crea que todos los que viven en el Llano del Río
son trabajadores como la familia Martínez. Al contrario : gran nú-
mero de ellos son perezosos, viven con dificultad en pequeñas cho-
zas pajizas y están siempre tristes y enfermos . El trabajo es la fuen-
te de toda alegría .

¡Cuán tristes se ponen los chicos cuando amenaza el primer
aguacero! Pero es preciso irse a la otra casa . La vivienda construi-
da aquí con hojas de caña es provisional y no ofrece seguridad con-
tra las lluvias fuertes . Los niños se despiden del río, del guarapo,
de la raspadura, de la espuma de miel y demás cosas que por tres
meses han sido su encanto, y con mirada triste toman el camino
de la casa, acompañados de sus padres .

2 77



Ejercicio

¿Cómo está el tiempo cuando comienza el verano? ¿En qué
mes comienza el verano? ¿Has estado tú en alguna huerta? ¿Qué
clase de trabajos se hacen en las huertas? Escribe un corto diálogo
entre el dueño de una huerta y uno de sus trabajadores . ¿Por qué
es el trabajo la fuente de toda alegría? ¿A qué se debe que no to-
dos los panameños sean trabajadores? ¿Cómo se hace la miel? ¿Sa-
bes tú como se hace el azúcar? ¿Has visto tú un ingenio? Descríbe-
lo si lo has visto . Si tú no tuvieras trapiche, ¿cómo podrías utilizar
la caña para endulzar el café? Dibuja una mata de caña . ¿De dónde
sacan azúcar en los países en que no se produce la caña?

5 .

	

El cafetal

Es cierto que algunas veces la familia acompaña al papá al ca-
fetal del Picacho, llamado así por el enorme cerro puntiagudo en
cuyos alrededores se encuentra . Para llegar a él se va por un cami-
no largo y empinado que termina en una linda meseta . En esa me-
seta está el cafetal . Para dirigirse al Picacho mismo hay que atrave-
sar toda la planicie. Parece mentira que haya que caminar tanto
cuando se ve tan cerca . Allí nace el río . Al principio no es más que
una pequeña corriente que sale de un pantano ; luego va creciendo
con los arroyos que desembocan con él hasta que, grande y majes-
tuoso, desagua en el mar .

Pero todo esto, aunque bonito, no puede compararse con la
huerta. En la cosecha del café, la faena de todos los días y de todas
las horas es siempre la misma : coger el fruto maduro de la rama,
echarlo en cajones o motetes y llevarlo al secadero. Esto cansa mu-
cho a los niños. Pero la huerta, ¡Oh la huerta! con tantas cosas que
hacer y tanto bueno que comer ; eso es diferente .

Por otra parte, cuando van a cosechar el café llueve mucho y
a veces tienen que mojarse ; esto es desagradable, porque en la
montaña hace frío . De noche es preciso abrigarse con dos mantas
de balleta y aún ponerse un cotón de lana, como hace don Julián .
Es verdad que allí también hay río, pero hace tanto frío que no le
dan a uno ganas de bañarse . Una cosa, sin embargo, hay en el Pi-
cacho que no se ve en la huerta : la catarata, que don Julián llama
el Chorro del Picacho . El río se desprende de una gran altura por
entre recios peñascos y se deshace en blanca espuma al chocar
contra las piedras del fondo . Cuando la luz del sol da en la nebli-
na que se eleva del agua espumosa se forman bellos arcos iris, tan
cerca que parece que pudieran cogerse con la mano . ¡Qué lindo es
el Chorro! Cuando el río crece puede oírse desde lejos el ruido
que hace el agua al caer : es un verdadero rugido parecido al del
huracán . Una vez, después de un fuerte aguacero, don Julián y
Andrés fueron a verlo y quedaron sorprendidos : era algo bello, sí,
pero aterrador .
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Un señor de la capital que vino a ver el cafetal, vió el chorro
y le dijo a don Julián :

-Con la fuerza de esta agua podría usted mover muchas má-
quinas y hacer grandes cosas . Podría usted, por ejemplo, descas-
carar todo el café que se produce por todos estos contornos ; ase-
rrar toda la madera fina que hay por todos estos lugares ; y qué sé
yo cuántas cosas más .

Don Julián no ha podido hacer nada hasta ahora porque las
máquinas cuestan mucho dinero, pero se propone reunir el capi-
tal necesario para utilizar la fuerza del Chorro del Picacho .

Ejercicio

¿Qué es un picacho? ¿Qué es una meseta? ¿Por qué se llama
así? Con cera o arcilla modela el paisaje que aquí se describe tal
como tú te lo figuras . Sitúa el Picacho, el cafetal, el río, el Chorro,
el camino, etc . Dibuja una cascada. Dibuja el arco iris en colores .
Dibuja en colores una rama del cafeto con su fruto maduro . ¿Có-
mo es el árbol de café? ¿Has visto tú alguna vez un cafetal? ¿Có-
mo son los cafetales? ¿Cómo se cosecha el café? ¿Has visto tú un
río? ¿Cómo es el río? ¿De dónde vienen los ríos? Para qué pueden
utilizarse la fuerza de la caída del agua en las cataratas?

6 .

	

El Campo

La casa de la familia Martínez está situada en una pequeña
elevación desde donde se domina la llanura, que se extiende al
frente y los bosques, que se divisan más allá y van a perderse en
una azulosa serranía . Bordeando la llanura, donde en los tiempos
de fiesta tienen lugar las coleadas de ganados y los paseos a caba-
llo, hay numerosas casas parecidas a la de la familia Martínez y
otras, más pobres aún, que forman el caserío del Llano del Río . En
una de estas casas está la escuela . Distínguese desde lejos por la
campana colgada en el portal y por el asta en donde todos los días
de clase se iza la bandera panameña . El río serpentea detrás de las
casas rodeando la llanura . Aunque no puede verse desde la casa del
señor Martínez, se distingue el lugar por donde pasa por los árboles
corpulentos y siempre verdes que crecen en sus orillas . Otras veces
también se le oye ; cuando llueve, crece y se desborda inundando
los alrededores y arrastrando consigo troncos enormes ; entonces
ruge de un modo que da pavor, particularmente si es de noche . Es-
tas inundaciones suelen causar grandes daños .

Por todas partes, hacia dondequiera que se mire, se ven cerros
y más cerros . El Llano del Río está situado en un pequeño y pinto-
resco valle formado por la hoya del río. Algunas casas, como la del
señor Martínez, se extienden hasta las laderas de los montes .

De allí, de esos montes, desciende para desembocar en el río,
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atravesando la llanura, un arroyo de aguas cristalinas . En sus orillas
las gentes del lugar cavan pozos de donde sacan agua potable, pues
prefieren ésta a la del río .

Pero en los bosques lejanos es donde la naturaleza parece ha-
ber puesto todo el esfuerzo de su fecundidad tropical . ¡Si vieras
cómo aquellos árboles elevan hacia las nubes sus troncos robustos
y derechos! iY qué variedad de enredaderas y helechos crecen ba-
jo su protección! El sol no penetra sus espesos follajes ; a veces, en
pleno día, casi no se ve bajo su sombra . ¡Cómo será de noche! Pe-
ro es peligroso transitar por el bosque, aún de día . Una víbora,
una tarántula o araña de montaña, y quién sabe si hasta un tigre
o gato, como por allí los llaman, pueden hacernos daño . Don Ju-
lián tiene la piel de un tigre que él mismo cazó en las cercanías de
su cafetal . ¡Hay que oírlo referir la hazaña!

Pero estas cosas ocurren en el bosque que está distante . En el
poblado no hay peligro . A I contrario, por las tardes después de la
cena los niños se reúnen a jugar en el llano mientras los mayores
descansan de las labores del día . Los gritos de los niños se mezclan
con las risas de los grandes . Todo es alegría, contento y paz, por-
que el hombre trabaja con ahinco y la madre tierra, fértil y bon-
dadosa, recompensa sus afanes y fatigas .

Ejercicio

¿Qué llanuras conoces tú? ¿Qué diferencia hay entre una lla-
nura y una planicie? ¿Qué es una inundación? ¿Has visto una co-
leada de ganado? Refiere en qué consiste . ¿Qué es un arroyo?
¿Qué quiere decir que el arroyo desemboca en el río? ¿Cómo son
los bosques vírgenes? ¿Cómo son cuando el hombre los ha tala-
do? ¿Por qué son tan exuberantes de vegetación y de vida animal
los bosques vírgenes de Panamá? Consigue todas las láminas que
puedas de paisajes de las selvas vírgenes tropicales . ¿Por qué se di-
vierte la gente en la tarde como los niños al aire libre? ¿Por qué
son las tardes tan frescas y agradables en nuestro país? Modela con
cera o arcilla un valle por el cual corra un río y varios arroyos .

Tomado de "Geografía de Panamá", D. C.Heath y Compañía, Editores, Boston, Atlanta,
Londres, etc., 1928, pp . 1 .27 .
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VOLCANES DE PANAMA
(1929)

VOLCANES

Durante el año de 1856 permaneció en el Volcán de Chiriquí,
por espacio de diez y nueve días, estudiando su estructura y otras
características, el geólogo alemán señor Wagner, quien aportó so-
bre la apagada montaña eruptiva, queagran distancia de los volca-
nes costarricenses, en territorio panameño, eleva su cima "comple-
tamente aislado del sistema" hasta una altura de tres mil quinien-
tos sesenta y tres metros (3 .563 m .) sobre el nivel del mar, intere-
santísimos datos, la mayor parte de los cuales han sido corrobora-
dos luego por los señores Pitti, Mc . Donald, Lutz, Neuman y otros
investigadores más .

El gran Volcán de Chiriquí, el cerro más alto del país, que
forma solo un grupo de cerros más o menos coniformes y se arri-
ma a la falda meridional de la Cordillera Central, es compuesto
de varias rocas .

Andesita de Horbleda parece haber contribuido la mayor
parte a su formación . Las diferentes gradas de El Potrero, Potre-
rillos y el Boquete, consisten en cenizas . Las que se han derrama-
do de las grietas laterales en corrientes de aventalla, son lavas de
olicoclasa .

El cerro lleva su nombre de volcán con toda razón y ningu-
no de los volcanes activos de Centro América exhibe una arqui-
tectura tan variada y rica en formas y demás restos grandiosos de
erupciones antiguas, consistentes en bien marcadas corrientes de
lava y lodo o campo de cenizas y lapislázuli, extendidas en forma
de abanico .

Vistas desde las gradas del Suroeste, que están cubiertas de
sabanas serranas, el volcán se presenta como un grupo de cinco
conos .

La cima del cono meridional, la principal, es truncada y con
una depresión marcada, y parece contiene el cráter eruptivo .

Dos conos truncados se arriman de Sur y Suroeste al cráter
principal medio . Muy notables son en la estructura del volcán
las gradas marcadas de las faldas Sur y Suroeste . La base de estas

Por MANUEL MARIA ALBA C.
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terrazas consiste en proyectiles escoriformes, mezclados con ce-
nizas polvorosas . La composición de éstas forma : lo. una capa del-
gada de humus, que no ofrece un suelo favorable a las raíces de
los árboles selváticos, y por eso está cubierto de sabanas, muy ri-
cas en gramíneas y de árboles bajos, mientras que lo demás del
cerro aparece revestido de selvas tropicales espesas .

Visto desde el lado Suroeste del Boquete, desde donde no se
distinguen los conos menores, el Volcán de Chiriquí presenta un
aspecto enteramente distinto . De allí parece al ojo como una lo-
ma prolongada con varias cumbres, semejantes al Pichincha, pero
no tan largo .

Visto de este lado no se le reconocería con seguridad como
volcán por su forma, sino por su posición marginal casi aislada
como un eje de levantamiento del Sursuroeste al Nornoroeste
fuertemente desviado en dirección a la Cordillera Central .

Los conos muy aserrados de su cima meridional y de la pe-
ña vecina, que se presentan en forma de circo, recordarían clara
y seguramente la estructura de los volcanes legítimos .

Testimonios preciosos de sus actividades volcánicas largas
dan las corrientes de lava, que se han derramado de las grietas
laterales del cerro como fajas continuas, especialmente en direc-
ción Sursuroeste, de las cuales la más larga llega casi al pueblo
de Dolega, varias millas distante .

Igualmente se pueden considerar como seguros restos y ves-
tigios de actividades volcánicas largas de este cerro, los depósitos
de escorias y cenizas, y las tobas de antiguas corrientes de lodo,
que forman capas gruesas y son descubiertas en los barrancos de
erosión que han formado los torrentes y riachuelos que proceden
del volcán .

Tradición divulgada en Chiriquí confirma la actividad ígnea
del volcán, que tal vez llegó a la primera mitad del siglo XVI . Esta
misma erupción, sin embargo, la señala el señor McDonald, como
veremos adelante, a una distancia en el tiempo muchísimo mayor .

Funchs da cuenta de una erupción a mediados del siglo XVI,
pero sin mencionar sus fuentes de información, de tal suerte que
no se puede contar con la noticia. Además, menciona otra nueva
erupción en septiembre de 1882, acompañada de temblores de
gran extensión ; la cual noticia, como posiblemente la primera, ha
sido documentalmente declarada apócrifa .

Hacia el año de 1912 circuló extensamente, propalada por
un periódico de la capital, la noticia de una erupción del volcán de
Chiriquí, que habría sembrado -dice el señor McDonald- la
muerte y la destrucción en la sección del Oeste de la Provincia de
Chiriquí ; pero los doctores McDonald, Lutz y otros han demostra-
do con toda seguridad, que el rumor era completamente falso ; que
el dormido gigante no había sentido el deseo siquiera de despertar
de su prolongado sueño y que sólo habían ocurrido enormes incen-
dios a los lados Oeste, Sur y Norte del volcán .

282



Por otra parte, en las condiciones actuales es muy dificultoso
investigar sistemáticamente la estructura geológica de la montaña,
porque tanto la densa vegetación, como la escasez de agua en la re-
gión, completamente deshabitada y desprovista de caminos, lo ha-
cen sumamente difícil .

Con todo, se han practicado algunas investigaciones que per-
miten afirmar que el gigantesco macizo ha sido edificado paulati-
namente por multitud de erupciones, trasladándose muchas veces
el eruptivo de lugar, generalmente al Sursuroeste .

Todo denuncia, sin embargo, que rocas macizas forman su
estructura geológica y dan la probabilidad de que sus erupciones
eran efusivas en gran parte .

La formación más reciente del cerro, con excepción de algu-
nos volcancitos parásitos ya gastados por las erosiones, se halla en
el extremo Sursuroeste de la región culminante . Hacia ese lado se
encuentra un gran círculo peñascoso que aparentemente es el res-
to de un gran cráter de dimensiones extraordinarias. Su punto más
elevado queda a unos cuatrocientos metros (400 m .) bajo la cúspi-
de más elevada del volcán ; pero la densa selva, como dejamos in-
dicado en otra parte, impide actualmente la medida de la distan-
cia . Allí, al pie de este circo, como a cien metros (100 m .) de al-
tura relativamente, se distingue como restos del fondo de un an-
tiguo cráter, una pequeña planicie cubierta de lapislázuli, pero és-
ta aparece tapada en su mayor parte por residuos de erupciones
posteriores, quedando su orla casi concéntrica con el circo antiguo .

Un poco más al Suroeste del centro de este circo más joven
se levanta un cono pequeño de unos ochenta metros (80 m .) pro-
bablemente de altura, en forma ovalada, cuyo eje mayor en di-
rección Este-Oeste aproximadamente, es de doscientos metros
(200 m .) .

Al lado oriental del cráter, con apariencia de bastante pro-
fundo, es la circunvalación menos alta que en otros lados . La fal-
da septentrional está formada de cenizas blancas y rojas . Una gran
mancha de color intensamente rojo, indica la situación de fumaro-
las anteriores que aparentemente no habían sido apagadas desde
mucho tiempo. Hacia el Este el cráter está abierto y por el vacío
se ha derramado una pequeña corriente de lava, cuya superficie
es sumamente áspera y tiene cerca de su término septentrional
un pequeño pico, muy derecho, tal vez una chimenea lávica .

En su visita de inspección, las cosas más importantes des-
cubiertas acerca de este rey absoluto de las montañas panameñas,
por el señor Mc Donald, fueron las evidencias que indican el nú-
mero de siglos que han pasado desde la última erupción y la ma-
yor intensidad posible de ella . Según él, esta última erupción vo-
ló la parte alta de la montaña y dispersó los escombros, enterran-
do al país alrededor bajo una capa de humus y de cenizas de cien-
tos de pies de espesor, sobre cuya superficie, en algunos lugares,
más tarde se formaron corrientes que con el transcurso del tiem-
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po fueron socavando la formación hasta procurarse un paso ade-
cuado, como el practicado por las aguas del río Calderas, que mide
trescientos cincuenta pies (350 pies) de profundidad y aproxima-
damente media milla de ancho, "un trecho más vasto que el Corte
de Culebra, y todo hecho por un río, sin dinamita ni excavadora
steamshovel" .

Hacia la parte central, la más ancha de este cañón, encontró
el señor Mc Donald algunas tumbas indígenas, las cuales se sabe
con precisión que han pasado mil y más años desde que fueron
hechas .

Desde entonces el río no ha cortado más de diez (10) pies
por un décimo de[ total de la profundidad alcanzada por el valle,
lo que equivale a un pie de profundidad en toda la superficie y en
su altura total . Esto indica, siguiendo la norma establecida en pro-
medio por múltiples investigaciones, en varios lugares, bajo las con-
diciones actuales, que este valle, como otros, ha bajado un pie
por cada mil años aproximadamente, el valle representa tener una
edad de trescientos cincuenta mil años (350,000 años), toda vez
que su profundidad es en la actualidad de trescientos cincuenta
pies (350 p.), que son los excavados por el río .

Es de presumir, sin embargo, que durante los primeros tiem-
pos las corrientes practicaron sus trabajos de excavación con ma-
yor facilidad y rapidez, debido a que la aglomeración de materia-
les estaba dispuesta en capas más finas y menos resistentes, y de
consiguiente, más fáciles de arrancar .

Esto, naturalmente, no indica que fueran uniformes los traba-
jos de excavación, toda vez que la abundancia de materiales arras-
trados, trajo consigo forzosamente un estancamiento de materiales
impermeables que se fueron aglomerando y por mucho tiempo
impidieron sistemáticamente la labor de las aguas . Así, la excava-
ción no fue uniforme y se hizo por el contrario más difícil cada
vez, a medida que la presión y otros factores hacían más compacto
el suelo hasta llegar a la roca que le sirve de base, donde se ha con-
tinuado ejecutando con inapreciable lentitud .

Hacia el Norte, el volcán presenta algunas señales de activida-
des ígneas, muy antiguas también, si bien no tan reveladoras de
su poder eruptivo, tan marcadas en las direcciones indicadas, y
como aquéllas, imposibles de investigar en las condiciones actua-
les, debido a la abundancia de malezas que las cubre . Hacia esta
parte se eleva una pequeña chimenea al borde de una sima profun-
da de unos cuarenta (40) pies de anchura, inexplorada completa-
mente hasta hoy, según nuestras noticias, debido indudablemente
por una parte a las condiciones que dejamos apuntadas, y por otra,
a la carencia de medios que han padecido los que lo intentaron .

En la Provincia de Coclé, el elevado cerro de Guacamayo y
en Los Santos el Cerro de Quema, presentan igualmente carac-
terísticas volcánicas y aún señales de erupciones más o menos efu-
sivas, bien que hasta ahora en ninguno de ellos se han practicado
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ordenadas investigaciones que permitan ofrecer noticias compro-
badas de sus actividades ígneas .

Por el año de 1912, sin embargo, cuando se ocupaba el señor
Mc Donald en hacer algunas investigaciones en el país sobre la
materia, llevó a cabo en el segundo de estos macizos, someras ins-
pecciones que, si bien le dieron indicios ciertos de la existencia de
tobas, y corrientes lávicas, comprobantes de erupciones remotas
de la montaña, por causas que no se dieron suspendió sus trabajos,
que luego no se han reanudado, permaneciendo así en el misterio
la historia de esas tenebrosas actividades de la Naturaleza .

Sólo más tarde, un año después, cuando en el 1913 el país
fue sacudido por fuertes conmociones sísmicas, se hizo memoria
de aquella montaña, y se supo que ella era parte en las sacudidas
que llenaron de espanto a los pobladores de la región, quienes ase-
guraban oir los rugidos interiores de ella, y con ellos, a los habitan-
tes del país en general .

Tomado de "Geografía Descriptiva de la República de Panamá" por Manuel María Alba C .,
Panamá, 1929, pp . 28-34 .
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DOS CARACTERISTICAS IMPORTANTES DEL PAISAJE
RURAL

LA DISPERSION O AGLOMERACION DE LA POBLACION
Y LOS TIPOS DE VIVIENDA RURAL

(1952)
Por ANGEL RUBIO

De las dos grandes manifestaciones que presenta el paisaje
cultural -el urbano y el rural- el paisaje rural constituye el habi-
tat humano que contiene mayor cantidad de población y que ocu-
pa más espacio. De ahí su especial interés para la geografía huma-
na o cultural .

Dentro de los múltiples aspectos del paisaje rural hay dos he-
chos importantísimos, de naturaleza material, que contribuyen a
fijar la fisonomía paisajística rural de una "comarca" (área geográ-
fica de tamaño reducido) o de una región más extensa . Son 1) el
grado de dispersión o aglomeración de la población, y 2) el tipo de
la vivienda rural .

Ya el eximio geógrafo Dr. Albert Demangeon elaboró méto-
dos de análisis para ambos fenómenos y síntesis geográficos admi-
rables sobre su contenido y características. Estos trabajos consti-
tuyen la base firme de esta comunicación, carente por tanto de ori-
ginalidad y sin otro mérito -si mérito tiene- que el de recoger los
resultados de haber experimentado los métodos Demangeon en
nuestros estudios de geografía humana de Panamá .'

Las provechosas enseñanzas derivadas nos conducen a formu-
lar dos proposiciones o recomendaciones :

1) En todo análisis geográfico del paisaje rural es necesario inves-
tigar y establecer el grado de dispersión o aglomeración de la
población . Método excelente para determinar los índices de
dispersión o de aglomeración es el empleo de la fórmula de
Demangeon. Es conveniente establecer órdenes de magnitu-
des según el grado de dispersión, cuantitativamente medido
con la fórmula Demangeon, y expresar dichos órdenes me-
diante un juego de fórmulas climatológicas de Kóppen, tan
ventajosas para la expresión cartográfica y para la compren-
sión internacional . Hubiéramos deseado incorporar en esta
comunicación un proyecto de fórmulas cuantitativas de ór-
denes de dispersión de la población rural . Quedará para otra
vez .

Rubio, Angel . LA DISPERSION DEMOGRAFICA EN PANAMA, 1944 y le VI-
VIENDA RURAL PANAMEÑA : INDIGENA, CAMPESINA, LUGAREÑA ; HE-
CHOS,PROBLEMAS, MATERIALES, PARA SU ESTUDIO . Banco de Urbaniza-
ción y Rehabilitación, Departamento de Información, Estad(stica Y Archivos. Pu-
blicación núm. 18, 260 pp ., con mapas. Panamá, 1950 .
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2) En todo análisis geográfico del paisaje rural es necesario de-
terminar el tipo funcional de la vivienda rural . Puede tomarse
como método que requiere ampliación, la tipología de la vi-
vienda rural propuesta por el propio Demangeon . Es conve-
niente también estudiar otro juego de fórmulas que expresen
los tipos y variedad de vivienda rural .

Tratamos ahora, con la brevedad posible, de razonar estas dos
proposiciones .

GRADO DE DISPERSION DE LA POBLACION RURAL

El habitat rural disperso presenta, como es sabido, las vivien-
das humanas aisladas o reunidas en pequeños grupos diseminados
por el campo. El habitat aglomerado muestra las viviendas reuni-
das en grupos o masas (de mayor o menor tamaño) y separadas en-
tre sí por distancias más o menos grandes . Este fenómeno ha mere-
cido ya estudios estimables en muchas regiones de Europa y algu-
nas de Asia y Africa . Parece poco contemplado en los estudios geo-
gráficos del continente americano .

Demangeon, en un excelente esfuerzo de síntesis, ha indaga-
do la pluralidad de influencias que pueden producir el fenómeno .

Las resumió así :

1)

	

Influencias naturales :
a)

	

Las regiones de estructura horizontal son, en general, más fa-
vorables a la aglomeración que a la dispersión .

b)

	

Los valles inundables suelen forzar la aglomeración .
c)

	

La escasez de agua potable favorece, en menor grado, la aglo-
meración de viviendas en torno al pozo o a lugares de irriga-
ción artificial .
2)

	

Influencias culturales, sociales y económicas :
a) Las tradiciones étnicas favorecen la perpetuación del fenó-

meno de la dispersión o de la aglomeración, una vez que cual-
quiera de los dos patrones ha sido adaptado .

b)

	

Las condiciones de seguridad y de defensa motivan, frecuen-
temente, la aglomeración de viviendas en lugares seguros .

c)

	

El régimen de propiedad latifundista favorece -aunque no
siempre- la aglomeración .

d)

	

El cultivo nómada o itinerante (tan peculiar de regiones tro-
picales) estimula dispersión .

e) La redistribución periódica de tierras (allí donde se ha produ-
cido o produce) conduce a resultados distintos : dispersión en
unas regiones, aglomeración en otras .

f)

	

La posesión fija del suelo por el campesino es más propicia a
la concentración .

g) La concentración de parcelas de cultivo en una misma familia
y su dedicación a cultivos especializados, favorece la disper-
sión .
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No hay, como se ve, una causa simple del fenómeno . En cada
caso, para cada comarca o región, el geógrafo debe investigar y es-
tablecer las causas que han producido la dispersión o la aglomera-
ción. De tal modo, la investigación de un hecho paisajista obliga a
la indagación histórica de las causas económicas, agrarias, sociales,
culturales o naturales que lo han provocado .

Tipos

Han sido fijados por el mismo Demangeon, así :

1)

	

Tipos de aglomeración de viviendas (aldeas, pueblos) .

Habitat fijo. Predominio de las tendencias sociales sobre
la individuales .

a)

	

Pueblos con campos de rotación de cultivos .
b)

	

Pueblos con campos de cultivos contiguos .
c)

	

Pueblos con campos de cultivos disociados .

2)

	

Tipos de dispersión de viviendas . Habitat cambiante, o
fijo . Predominio de las tendencias individuales .

a)

	

Dispersión primaria, antiquísima, de origen desconocido,
mantenida secularmente .

b)

	

Dispersión secundaria . El campesino sitúa su vivienda en lotes
de tierra cultivable, que ha conseguido reunir o conjuntar .

c)

	

Dispersión reciente . Se produce en tierras de colonización re-
ciente donde no se deja sentir la necesidad de defensa .

Método de medida del fenómeno

La medida cuantitativa de la dispersión o aglomeración de la
población de un área dada (comarca, región, o cualquier unidad
de división política, etc.) puede hacerse aplicando la siguiente fór-
mula del Profesor Albert Demangeon :

en donde :

K es igual al índice de dispersión o de aglomeración ; E es la pobla-
ción (número de habitantes) del área investigada, menos la pobla-
ción (número de habitantes) de la capital, cabecera o núcleo de po-
blación mayor del área ; N es el número total de centros poblados
del área ; y T es la población total (número de habitantes) de todo
el área (comarca, región, provincia, o distrito, etc .) que se investi-
ga .

Hemos aplicado la fórmula de Derangeon en análisis de la
población panameña . Ya nuestras impresiones recogidas en campo
nos habían hecho percibir la existencia de una habitat rural extre-
madamente disperso, compuesto por múltiples diminutos grupos

K (E - 1) X (N - 1)

T
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de casas (caseríos), en marcada oposición con escaso número de
centros de aglomeración (pueblos) . Aplicamos la fórmula Deman-
geon a los datos obtenidos en el Censo de Población de 1940 y es-
tablecimos los índices de dispersión demográfica por provincias y
por distritos. Cartografiados estos índices percibimos la distribu-
ción geográfica de fenómeno, lo que nos permitió entrever, poste-
riormente, interesantes e importantes relaciones. Una posterior a-
plicación de la misma fórmula a los datos de Censo de 1930 ha
permitido señalar algunas variantes y tendencias de la dispersión . Y
cuando dispongamos de los datos finales del Censo de Población
de 1950 y volvamos a trabajarlos con dicha fórmula, dispondremos
de tres análisis en tres tiempos distintos y esperamos entonces po-
der percibir las variaciones especiales y temporales de la dispersión
de población en el paisaje rural panameño . Los resultados hasta
ahora conseguidos nos permiten afirmar que la utilización de la
fórmula Demangeon es de gran utilidad para la medida de esta ca-
racterística importantísima del habitat rural .

Conexiones del fenómeno

De mucha mayor trascendencia es todavía la serie de relacio-
nes o conexiones que el estudio cuantitativo de la dispersión de-
mográfica panameña nos ha permitido señalar . He aquí en síntesis
las conexiones comprobadas (véase nuestro libro La Vivienda Ru-
ral Panameña) .

1) La aglomeración de población en núcleos o poblados (gene-
ralmente de poco volumen, es decir, de poca cantidad de habitan-
tes) predomina en los paisajes panameños de selvas tropicales hú-
medas (tropical rainforest) existentes bajo ambientes climáticos
tipos "Awi" y "Afi" de Kóppen .

2) La dispersión alcanza sus máximas cimas en los paisajes pana-
meños de sabanas tropicales que se desarrollan bajo ambientes cli-
máticos del tipo "Awi" de Koppen .

3) Existe una marcada correlación entre los índices altos de dis-
persión (población muy dispersa) y las actividades agrícolas . En a-
quellos distritos y provincias donde la dispersión es mayor, mayor
es también el porcentaje de población económicamente activa que
se consagra a las faenas agrícolas . La misma correlación se advierte
(con regularidad un poco menor) entre una gran dispersión y las
actividades ganaderas .

4) Hay una bien marcada correlación entre el grado de disper-
sión de la población y el porcentaje de analfabetismo . En aquellos
distritos y provincias donde el grado de dispersión es mayor, ma-
yor es el porcentaje de población analfabeta .

No hemos podido medir la correlación presumible entre el
grado de dispersión y el porcentaje estimable de omisión censal .

Las correlaciones señaladas nos afirman en la estimación que
sentimos por la fórmula Demangeon como métodos de medida del
fenómeno de dispersión de población .
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Utilización de la fórmula de Demangeon

El feliz resultado que acabamos de señalar, nos mueve a pro-
poner y recomendar:

1) La conveniencia del uso general de la fórmula de Demangeon
para establecer y medir los índices de dispersión demográficos de
la población en las pequeñas unidades de las divisiones políticas de
los estados . Así se precisará de modo cuantitativo y uniforme esta
importantísima característica del paisaje rural .

2) Elaborar cartogramas que representen la distribución geográ-
fica de los índices obtenidos .
3) Investigar y establecer las conexiones o relaciones existentes

entre los grados de dispersión demográfica, que esos índices indi-
can, y las características fundamentales del paisaje natural (relieve
y vegetación) así como con las actividades económicas de la pobla-
ción (agricultura, ganadería, selvicultura, horticultura, etc .) y el
porcentaje de analfabetismo .
4) Estudiar y establecer órdenes de magnitud de dispersión me-

diante la fijación de niveles-tipos cuantitativos de los índices de
dispersión, y crear un sistema de fórmulas (del tipo, por ejemplo,
de las climatológicas de Koppen) para su uso internacional . Son
muy útiles para la expresión cartográfica y para esa comprensión .

TIPOLOGIA DE LA VIVIENDA RURAL

Débese también a Albert Demangeon un Essai d'une clasifica-
tion des maisons rurales que aparece inserta en los Travaux du Pre-
mier Congrés International de Folklore, París, 1937, (Tours (1938)
y reproducida en los Problémes de géographie humaine, (París,
1942) . El citado Congreso Internacional de Folklore la tomó ya
como base para crear una clasificación universal .

Es innecesario resaltar aquí la importancia extraordinaria que
dentro del paisaje rural presenta la vivienda campesina, ya se mues-
tre dispersa o bien aglomerada en núcleos pequeños (aldeas, case-
ríos, etc .) o mayores (pueblos, villas, etc .) .

Los modernos censos de vivienda recogen, por lo general, mi-
nuciosos datos sobre materiales, techos, suelos, etc . Demangeon
parte de un punto de vista nuevo, funcional, cuyo criterio se asien-
ta en los siguientes principios :

1) La originalidad de un tipo de vivienda rural no reside en los
materiales de que está hecha sino en su adaptación activa a
la economía agrícola del país .

2) La vivienda rural, en tanto instrumento agrícola, se subordi-
na al carácter de la explotación .
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3) La vivienda rural no es sólo el fruto del medio geográfico lo-
cal, contiene reflejos de influencias naturales (como determi-
nadas defensas a mecanismos climáticos), sociales (expresión
del grado de habilidad y bienestar de su ocupante) y econó-
micas (en cuanto se la concibe como instrumento de trabajo
adaptado a las necesidades de la explotación agrícola) .

TIPOLOGIA DE DEMANGEON

Propone los siguientes dos tipos fundamentales : 1) casa-
bloque (maison-bloque), una sola estructura o construcción, en la
cual todo se encuentra bajo el mismo techo ; 2) casa-patio (maison-
cour:), dos o más estructuras agrupadas alrededor de un espacio li-
bre-el patio .

La casa-bloque es la del pequeño o mediano agricultor ; las ca-
sa-patio pertenece a un ocupante de superior nivel económico .

Variedades de la casa-bloque : a) la casa-bloque elemental, la
más humilde y pobre, la del campesino sin tierra ; sólo contiene un
alojamiento que a más de morada de la familia cumple funciones
de establo ; b) la casa-bloque de elementos transversales, de una so-
la estructura, a ras del suelo (un solo piso), en cuya fachada a la ca-
lle se disponen estas tres partes, diferentes en sus funciones : vivien-
da humana, establo y granero o troje ; es tipo propio del pequeño
labrador : c) la casa-bloque de elementos longitudinales, dispone
las mismas partes en profundidad, una detrás de la otra ; así : habi-
tación, que da a la calle ; establo, detrás y luego el granero ; d) la
casa-bloque alta (maison en hauteur) una sola estructura, todas las
partes bajo el mismo techo, pero en lugar de yuxtaponer sus ele-
mentos o partes en sentido transversal o longitudinal, las superpo-
ne ; reserva la planta baja para granja y estercolero y dedica la alta,
la parte más noble para vivienda humana .

Variedades de la casa-patio a) la casa-patio en orden cerrado o
de orden cerrado (maison en ordre serrée, o, a cour fermée), tiene
varias estructuras o construcciones pequeñas que se tocan entre sí
y encier°an un patio o espacio abierto, donde suele dominar como
elemento el estercolero (reflejo de la importancia de la granja gana-
dera) ; la función agrícola de esta variedad se refleja, en algunas co-
marcas, por la importancia del granero . Este tipo (que se cree de
origen monacal) se relaciona con explotaciones grandes ; b) la casa-
patio en orden abierto o de orden abierto (maison en ordre láche o
a cour ouverte) consta de varias estructuras o construcciones exen-
tas: la casa albergue para la familia, generalmente rodeada de jar-
dín, la granja, el establo, la cochera, la porqueriza, etc . Todo, en el
interior de un gran patio cercado de tapial o de árboles, patio que
tiene directa relación con el pastaderu contiguo . Esta variedad cid
al agricultor o ganadero mayor independencia y asegura una explo-
tación más fácil del ganado .
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Si se elaborase -recomienda Demangeon- un mapa de la dis-
tribución mundial de estos tipos y variedades se mostrarían proba-
blemente las relaciones existentes entre la vivienda rural y la con-
dición económica y social del campesino . Esta es la singular impor-
tancia -añadimos nosotros- del gran esfuerzo de síntesis para el
análisis del paisaje geográfico rural que supone y representa la tipo-
logía Demangeon, ya aceptada como base de clasificación universal
en el Primer Congreso Internacional de Folklore .

Aplicación en Panamá de la Tipología de Demangeon
Nosotros hemos tenido en cuenta sus tipos y variedades en

nuestro examen del paisaje rural de Panamá . Los resultados apare-
cen recogidos y expuestos en el estudio La Vivienda Rural Pana-
meña (véase nota, p . 1) .

La tipología, excelente en su base, no es deficiente, pero sí aca-
so, insuficiente para regiones tropicales, con fuerte contenido de
elementos étnicos y culturales indígenas. Elaborada en Francia,
observada y constatada en regiones de Europa central, mediterrá-
nea y oriental, es interesantísima para países de antigua coloniza-
ción y mayor evolución cultural . Pero carece de aquellas modalida-
des de vivienda rural más primitivas y frecuentes, y bien caracterís-
ticas de estos paisajes : tal, por ejemplo la choza vegetal del trópi-
co. La tipología Demangeon nos ha resultado utilísima aplicada al
estrato económico-social de la población aglomerada en pueblos,
o, como la hemos llamado, población lugareña .

Nuestros estudios acerca de la vivienda rural panameña nos
llevaron a la conclusión de que existen en Panamá, cuando menos,
tres estratos económicos y culturales muy distintos y que a cada
uno corresponde un tipo fundamental de vivienda . Los estratos
son :

1) El indígena o indio que conserva viva su cultura y organi-
zación (el kuna, el guaymí y el chocóe), que habita en región de
selvas, con predominio de habitat aglomerado . Su vivienda típica
es el bohío o cabaña vegetal (palafítico, cuadrangular o circular,
para uso de una familia o más de una) y cuya vivienda, elementalí-
sima, es operación cooperativa que se ejecuta en cosa de horas .

2) El estrato campesino, netamente campesino (el paysan de
los franceses), con habitat sumamente disperso que se desparrama
en innumerables caseríos o aldeas pequeñísimas y que se apoya en
una débil economía agrícola, autosuficiente, de subsistencia y ca-
si totalmente marginada de la economía del dinero . El tipo pecu-
liar de vivienda es el rancho, instrumento de trabajo que se adap-
ta a la agricultura tropical nómada y a un nivel económico muy ba-
jo. Entre las múltiples variedades del rancho, destacan por su fre-
cuencia : el rancho de paja y caña-paja ; el rancho colgado (que ca-
rece de paredes vegetales) ; el rancho de quincha y teja ; y el rancho
de quincha y paja . El de paja es el más frecuente . Un rancho de
quincha y paja viene a costar entre 30 y 50 dólares .
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3) El estrato lugareño o de los pueblos (forma de aglomera-
ción mayor en el medio rural, mercado y pequeño nudo de tráfi-
co a corta distancia) . Corresponde el estrato pueblerino o lugare-
ño al villageois francés . Se desenvuelve dentro de una economía
de dinero, más comercial y con mayor base pastoral y ganadera .
Ocupa la región sabanera de la vertiente del Pacífico . Ese¡ estra-
to económico más alto del agro panameño . Dentro de él cuadra
muy bien la tipología Demangeon . Se acusa el predominio de la
casa-patio, en orden abierto o cerrado . Y se acusa además la in-
fluencia de vivienda rural española (andaluza, extremeña y man-
chega) .

Utilización de la tipología de Demangeon como método uniforme

El ensayo de aplicación de la tipología de vivienda rural de
Demangeon que hemos hecho en Panamá nos lleva a las siguien-
tes conclusiones y recomendaciones :
1) La tipología es, en sí misma, excelente en sus criterios bási-
cos, en sus tipos y en sus variedades . Su propia simplicidad la tor-
na doblemente eficaz .
2) Estimamos acertadísima la decisión del Congreso Internacio-
nal de Folklore, París, 1937, de tomarla como base de una tipolo-
gía universal .
3) Sería conveniente ampliarla proponiendo, para América cuan-
do menos, un nuevo tipo : Vivienda Indígena . Este nuevo tipo pu-
diera contener las siguientes variedades (inspirada en las clasifica-
ciones etnológicas de viviendas indígenas americanas propuestas
por Morgan, Krickeberg y Pericot) :

a)

	

Cobertizo o mámparas (tipo botocudo) y chozas primitivas
de ramajes y pieles (tipo fueguino) .

b)

	

Tienda cónica de pieles (tipo tipi de las praderas norteameri-
canas) .

c)

	

Cabaña cupuliforme .
d)

	

Bohío o rancho (rentangular o circular) .
e)

	

Casas comunales (rectangulares o circulares) .
f)

	

Casas-bloques-superpuestas (tipo pueblos) .
g)

	

Casas subterráneas (tipo kivas) o semi-sub-terráneas .
h)

	

Vivienda palafítica .

4) La aplicación de la tipología ganaría extraordinariamente en
eficacia y claridad si a los distintos tipos y variedades se les diese
una expresión en fórmula (al tipo, por ejemplo, de las fórmulas cli-
máticas de Koppen) sumamente prácticas para la representación
cartográflca y para la comprensión internacional .
5)

	

El uso universal de esta tipología (y de su expresión en fór-
mulas) dotaría a los geógrafos de un excelente método uniforme y
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permitiría en el futuro levantar el mapa de tipos de vivienda rural,
según tipos de casas adaptados funcionalmente a la vida agrícola y
representativos de niveles económicos y sociales de la población
constitutiva del habitat rural mundial . Es este el mapa que entre-
vía y proponía ya su propio autor, Albert Demangeon . Esta gran
síntesis geográfica superará, creemos, al gran esfuerzo hecho ya
por Vida¡ de la Blache al presentar las grandes regiones mundiales
según los tipos de viviendas clasificados por el uso del material em-
pleado en su construcción (madera, piedra, barro, materias vegeta-
les, etc .)

Tomado de "Proceedings," Vllth General Assembly, XVllth Congress, International
Geographical Union, Washington, 1952, pp, 764-769
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NOTAS SOBRE LOS VALLES SUBMARINOS DE LA
COSTA PANAMEÑA*

(1956)

LOS VALLES DE LAS COSTAS DEL CARIBE

En la costa caribeña de Panamá cerca del limite con Costa Ri-
ca, los contornos "suaves" revelan la presencia de cuatro cañones
en forma de V como muescas cortadas al borde del zócalo conti-
nental . Dos de éstos están aparentemente asociados con los gran-
des ríos de la región, el Sixaola (Cuadro 2) y el Changuinola ; los
otros dos están situados frente a las dos entradas de la Bahía de
Almirante conocidas como Boca del Drago y Bocas del Toro (Cua-
dro 1) . La restitución de contornos no pudo ser completa en todos
los casos debido a la falta de sondeos; pero se demostró una pro-
fundidad máxima de 50D brazas (fathoms) en el cañón de Bocas
del Toro . El comienzo de los cañones está cerca del contorno de
30 brazas; y se supone que los canales menos profundos que pue-
den haberlos conectados con las desembocaduras de los ríos, fue-
ron sedimentados por la acción de las olas y las corrientes litora-
les. Todos los cañones tienen un perfil transversal en forma de V
y una inclinación hacia el mar a lo largo de sus ejes de aproxima-
damente 10 por ciento . No muestran características que los pue-
dan distinguir de los cañones trazados por Veatch en los mapas
que acompañan su ensayo sobre los valles del Atlántico Norte .

No hay otros sondeos disponibles para profundidades mayo-
res de 100 brazas en la costa del Caribe, pero la existencia de por
lo menos otro cañón similar la indica una muesca de una milla y
media cortada dentro del zócalo continental al extremo oriental
del Golfo de San Blas .

UN VALLE EN EL PACIFICO Y UN DILEMA

En el sector del Pacífico un valle que empieza en el contorno
de 20 brazas al extremo norte de las Islas de las Perlas, cerca de la
desembocadura del Río Bayano, se puede rastrear a 80 millas en
dirección sur a lo largo del lado occidental de ese grupo insular . Es
perceptible casi hasta el contorno de 400 brazas, donde la presen-
cia de canales radiales sugiere un delta (Cuadro 4) . Este valle, aún
en su parte más empinada, entre los contornos de 100 y 200 bra-
zas, tiene apenas más de la mitad de la pendiente que presentan los
del sector del Caribe y su perfil transversal es amplio y plano hasta

Por R. A. TERRY

„ Original en inglés do 'Notos on Submarine vaiieys off the Panamanian coast" . Traduc-
clon de Amado Araúz y Diana Endara .
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la línea de 100 brazas . Considerado en términos de erosión de los
ríos, la parte superior de este valle es madura ; los valles fuera de la
costa del Caribe son jóvenes. Los empinados taludes del sector
oriental de la parte inferior del valle pueden haber sido originados
por una falla estratigráfica . Los canales tenues hacia el occidente a
través del piso del Golfo de Panamá sugieren la presencia de ríos
tributarios durante el retroceso del mar en el período Pleistoceno ;
y la curva del contorno de 20 brazas alrededor del extremo norte
de las Islas ele las Perlas indica que un río caudaloso debe haber ve-
nido del Este o Sudoeste . La relación de este valle con el antiguo
Río Bayano es indiscutible .

Siendo este el caso, uno naturalmente busca un valle similar
frente al area de descarga del Golfo de San Miguel, en la que se
vierte todo el drenaje fluvial del Darién, la más grande de las pro-
vincias panameñas . Pero no se puede encontrar nada comparable
bajo la Iínea de 40 brazas ; y no hay evidencia alguna sobre un ca-
ñón que rompa el borde del zócalo continental a más de 70 millas
al este del corte de Bayano. A lo large de la mayor parte de esta
distancia el borde del zócalo es una pared empinada que en ciertos
lugares tiene más de 6,000 pies de alto, lo que aparentemente ofre-
ce una situación especialmente favorable para el desarrollo de ca-
ñones submarinos por erosión de flujos subterráneos y otros fac-
tores, según lo interpretó Johnson . Por otra parte, aquellos propo-
nentes de la teoría de un descenso temporal del nivel del mar, su-
ficiente para permitir el corte de valles profundos y estrechos co-
mo el existente al final del canal del Bayano, encontrarán casi igual
dificultad para explicar la ausencia de un canal y valle parecidos
frente a la zona de descarga fluvial del Darién . Un canal que desa-
parece en lugares por debajo del contorno de 80 brazas a lo largo
de la parte oriental de las Islas de las Perlas, sugiere le posibilidad
de que en el período Pleistoceno el drenaje del Darién puede ha-
ber girado hacia el noroeste alrededor de las islas para entrar al ca-
nal indicado en el recodo hacia el este de los contornos de 20 y 30
brazas, en el comienzo del canal del Bayano . La corta conexión
perdida se presume que fue sedimentada por la acción de las olas
y las corrientes. No obstante, esta hipótesis parece improbable en
vista del hecho que un canal bien marcado se extienda desde el
área de descarga fluvial en el golfo hasta el sur del contorno de 44
brazas, exactamente donde la antigua desembocadura del río ten-
dría que haber estado situada conforme a la teoría de la disminu-
ción del nivel del mar por glaciación .

VALLE DE LA PENINSULA DE BURICA

Apartándonos de este dilema, vemos el más grande de los va-
lles submarinos de Panamá, el de Bahía David (Bahía Azul) cerca
de la frontera con Costa Rica (Cuadro 5) . Este valle corre parale-
lo a la península de Burica en más de 20 millas y todavía hay indi-
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cios de él hasta unas 10 millas más lejos en la línea de 1,000 brazas
donde terminan los contornos por falta de suficientes sondeos . En
los mapas más grandes se supone su continuación hasta 1,200 bra-
zas. Los perfiles transversales del valle principal lo presentan en for-
ma de U y con fondo llano. Los lados son empinados, y el occiden-
tal está cortado por cañones en forma de V frente a los ríos princi-
pales y algunos de los menores. Estos valles de los lados están en
su mayoría bien marcados hasta aproximadamente 250 brazas, y
en pocos casos hasta 300. La topografía en general sugiere un va-
lle de río en madurez, con un sistema tributario muy débil como
para mantener el ritmo erosional con el río madre .

Una característica de este valle que lo distingue de aquellos
anteriores mencionados, es que está tan cerca de la tierra en más
de dos tercios de su extensión que algo de su historia puede infe-
rirse de la geología local (Cuadro 5) . La península Burica tiene un
dorso orográfico formado por andesita hornblenda, la roca básica
común de Panamá . En la parte occidental yace en lugares cubiertos
por las formaciones calizas de David del final de la edad eocena .
Normalmente en Chiriquí así como en otras partes de Panamá,
también la formación eocena yace cubierta de 5,000 a 6,000 pies
de depósitos foraminíferos y areniscas sedimentarias que varían en
edad desde mediados del Oligoceno hasta principios del Mioceno .
En la Península Burica estas formaciones se han perdido completa-
mente, y solamente la parte superior del Mioceno aparece al extre-
mo de la península. Esta es seguida de la formación de Charco
Azul, la cual yace discordantemente sobre las viejas rocas erosiona-
das. La base de Charco Azul es un conglomerado pesado, con gra-
dientes hacia arriba en las areniscas y, finalmente, en las foraminí-
feras sedimentarias . Sobre éstas yace otro conglomerado, cual es la
base de la formación de Armuelles, que también, va hacia arriba
aglutinando areniscas y esquistos arcillosos . Todas estas formacio-
nes son petrificaciones de fósiles, y su edad ha sido determinada
por A.A. Olson de las colecciones hechas por él y por el autor . En
un ensayo leído ante el Octavo Congreso Científico Americano
(Washington, mayo de 1940), Olson definió la edad de Charco
Azul corno del Plioceno, y la de Armuelles del Pleistoceno . Cada
una de estas formaciones tiene un espesor máximo de más de
4,000 pies. Una característica notable de Armuelles es la crecien-
te tosquedad del material de su conglomerado básico hacia el Es-
te. En su afloramiento en Punta de Piedra, aproximadamente cua-
tro millas al sur de Puerto Armuelles, contiene bultos rocosos de
seis o más pies de diámetro, lo que sugiere que el origen del mate-
rial está en una masa de tierra ahora sumergida en la parte sudo-
riental . Tanto el Plioceno como el Pleistoceno sufrieron fuertes
plegamientos y a su vez los pliegues han sido biselados por la ero-
sión .
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La topografía de la Península Burica indica el sumergimien-
to de una antigua área de tierra al Sureste. Una peniplanicie(*)
profundamente dividida, que llega a una altura de más de 2,000
pies a lo largo de la parte occidental de la península, está ligera-
mente inclinada hacia el Este . Las quebradas que van hacia el Es-
te corren cerca del margen occidental y están siendo desplaza-
das rápidamente por las cañas más jóvenes y pequeñas que des-
cienden por la inclinación occidental, la cual en varios lugares
cae precipitadamente al mar, y las olas golpean directamente al pie
de los acantilados de andesita . Parece que alguna vez la peniplani-
cie mencionada se extendió más allá del Suroeste .

La región es sísmicamente activa . Los terremotos son fre-
cuentes y el sucedido el 18 de julio de 1934 ocasionó pérdidas que
ascendieron a varios cientos de miles de dólares para la Chiriquí
Larld Company, una subsidiaria de la United Fruit Company . Fa-
llas que indican recientes desplazamientos son comunes en la pe-
nínsula ; y se puede suponer que fallas similares causaron el sumer-
girniento de la parte occidental de la peniplanicie antes menciona-
da . La actividad sísmica es solamente una continuación de lo que
tuvo lugar al final del terciario y en el período pleistoceno, ya que
la litología de los sedimentos indica ciertas condiciones alternas
de aguas de mucha o poca profundidad, así como el fuerte plega-
miento del Pleistoceno y la subsecuente sesgadura erosional de los
pliegues y elevación de la superficie recortada que indica una de-
formación reciente de la corteza terrestre .

El rumbo de los contactos de formación y de los ejes de de-
formación tiende directamente hacia el área adyacente del valle
submarino, una indicación de que los pequeños cañones en forma
de V a lo largo de su parte occidental, están cortados en rocas tan
jóvenes como el Pleistoceno . La edad del valle principal no puede
ser mucho mayor, si la hipótesis del autor sobre las antiguas masas
de tierra al sudeste es correcta . Si tal masa de tierra no existió du-
rante la era Pliocena y Pleistocena, el valle debe haber sido inmen-
samente más profundo que ahora, o habría estado lleno de sedi-
mentos de aquellas épocas, cuyos depósitos en el área de la pe-
nínsula adyacente son de miles de pies de espesor .

El mapa topográfico del valle sumergido tiene una fuerte se-
mejanza con el reproducido por Johnson en el que muestra valles
empinadas producidos por socavación de flujos subterráneos en el
cuadrángulo de Holt de la parte Noroccidental de la Florida o con
el cañón que aparece en su frontispicio . La diferencia radica en la
escala . Johnson lia reconocido las dificultades para aplicar la teo-
ría de socavación por flujos subterráneos y acción de agentes geo-
químicos, en las siguientes palabras :

(-) Nota del traductor : Según Verlas Herder, peniplanicie, peniplano o penillanu-
ra es un relieve poco diferenciado, semejante a una llanura suavemente ondula-
da y con amplios valles en forma de artesa, resultado de un ciclo normal de ero-
sión característico de largas calmas tectóiucas,
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"La hipótesis que está en consideración evita la dificultad
de "muy poco tiempo" utilizado en la explicación que
asigna a los cañones una fecha comparativamente recien-
te, ya que lleva el principio de la socavación por flujos
subterráneos y corrientes de fango en el cretáceo y posi-
blemente aún más lejos . Si un cañón de dos millas de lar-
go y 300 pies de profundidad en su borde puede desa-
rrollarse mediante agentes geoquímicos con basalto du-
rante sólo una parte del período Pleistoceno, ¿cuán lar-
go puede desarrollarse un cañón durante el inmensamen-
te largo período en el cual las porciones externas de las
plataformas continentales pueden haber estado sujetas
a socavación por flujos subterráneos?"

El desarrollo del valle submarino Burica, 1,800 a 6,000 pies
de profundidad y 30 millas de largo, pareciera reclamar un perío-
do de tiempo mayor que el sugerido por Johnson si hemos de to-
mar en cuenta la teoría de socavación y agentes geoquímicos .

Existe sin embargo, otro factor posible . Aproximadamente
40 millas atrás desde la costa a la cabeza del valle submarino es-
tá el cono de El Barú, conocido más comúnmente como el vol-
cán de Chiriquí, el más nuevo y más grande de los volcanes re-
cientemente extinguidos de Panamá . A pesar de que la cantidad
total de material arrojado por el Barú no se podrá conocer nun-
ca, una base para estimarla se encuentra en el hecho que el volu-
men de su cono actual no es menor de cien millas cúbicas . Y el de
la gran falda que se extiende desde el cono casi hasta la costa es
apenas menor . Además, una gran cantidad de ceniza debe haber
sido despedida por efectos de extrusión . Todo este material fue
expulsado en un período cuando la corteza terrestre en la cerca-
na región de Burica estaba pasando por una vigorosa distorsión ;
y es razonable suponer también que un movimiento interno com-
pensatorio tuvo lugar el mismo tiempo . Las objeciones obvias pa-
ra considerar la formación del Valle de Burica por depresión es la
propia forma y extensión del valle . Y el hecho de su continua y
suave inclinación hacia el mar, es lo que podría esperarse de un va-
lle erosionado y no de uno debido al diastrofismo(*) . Pero asumir
que la erosión al aire libre fue la causa de la existencia del valle es
implicar una separación del mar a una profundidad de más de mil
brazas. El diastrofismo, la erosión fluvial y la socavación por flujos
subterráneos, parecen razones inadecuadas para dar cuenta de la

Nota del Traductor (Diestrophism) : Conjuntode movimientos orogénicos y epiro-
génicos que producen grandes transformaciones, tales como pliegues de estratos
y fallas en la corteza terrestre de los continentes y lechos oceánicos .

UN FACTOR TECTONICO
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existencia de este cañón, aunque concuerda mejor suponer que el
valle fue producto del hundimiento de la tierra entre dos fallas
paralelas . Esta hipótesis todavía indicaría que los pequeños y pro-
fundos cañones tributarios submarinos fueron cortados en los pe-
ríodos Pleistoceno y post-Pleistoceno .

Tomado de "Notes on Submarine Valleys off the Panamanian Coast", San Francisco,
California, Estados Unidos do América, 1956. Véase, también, American Geographical
Society, New York, 1941 .
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